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LA MONARQUIA 
Fragmento 

Es inútil dorar la apostasia de ciertos 
hombres. No caben, no, transacciones 
con la monarquía; es el último vestigio 
del régimen úe las castas, y no es posi-
ble admitir este régimen. La monarquía 
es la negación de la soberanía del pue-
blo, y del pueblo deriva todo poder legi-
timo para el que no reconozca en Dios 
l i fuente del poder público. La monar-
quía expone á los azares del nacimiento 
la suerte de las naciones, y la suerte de 
las naciones no es para expuesta á tan 
graves peligres. La monarquía es la sub-
versión de las leyes de la naturaleza, y 
no puede ser racional ni admisible lo que 
i las leyes de la naturaleza se oponga. 

Régimen de las castas es vincular el 
poder en una familia. Negar la soberanía 
del pueblo, es erigir en soberanos i los 
reyes. Fiar á los azares del nacimiento 
la suerte de las naciones, es exponerlas 
á que hoy las rija un hombre de talsnto 
y mañana un imbécil; hoy un hombre de 
generosos sentimientos, y mañana un 
hombre de depravados instintos y avie-
sas pasiones. Subversión de las leyes de 
la naturaleza, es que el hijo, sólo por ser 
rey, mande en sus progenitores. Subver-
sión de esas leyes es que quien por có-
digo alguno del mundo puede adminis-
trar sus propius bienes, rija y administre 
dilatados pueblos. 

El año 1846 era presidente del Conse-
jo de ministros el marqués de Miraflo-
res,y reina de España Isabel II, que te-
nía á la sazón dieciteis años: contaba el 
marqués con gran mayoría en las Cortes, 
y no tenia en contra ni la opinión ni la 
prensa; D.' Isabel le miraba, sin embargo, 
con desvio, y, ya se oponía á los proyec-
tos que le presentaba, ya á la sanción de 
las leyes. En vano el marqués obtuvo en 
ol Cougreso un voto de confianza: Isabel 
le exigió que disolviera inmediatamente 
las Cortes y le obligó ¿ dimitir el cargo. 
No bien dimitió el marqués, pareció en 
palacio Narvaez. 

Asi obran los reyes á los diez y seis 
años. Hay, entonces, un consejo oficial y 
público, el Consejo de Ministro»; y otro 
Consejo particular y secreto, el Consejo 
aúlico. ¿Cómo no, si es imposible aue 
mozos de tan corta edad conozcan los 
Degocics del Estado y por sí los resuel-
van? 

Jamás podríamos nosotros transigir 
con la monarquía. Nos lo vedarían, no 
sólo naestos principios democráticos, 
sino también la razón, el sentimiento de 

uuestra propia digniiad, y aun el de la 
agena. Somos republicanos, no sólo por 
convicción, sino también por tempera-
mento y por carácter. 

F . PL Y MARGAU. 

El Padre Mir 
contra la Iglesia 
Los libros póslumos 

HISTORIA INTERNA DOCUMENTADA DE LA 
CoupAÑiA DE JESÚS.—Madrid. I np. de 
Jaime Ratés Martin, Piaza de San Ja-
vier, 6.--1913.—Precedida del opúscu-
lo ¿Se puede hablar de los Jesuítas}, y 
seguida de tres apéndices.—Das tomos, 
el I . ' de 517 págs. y el 2.' de 850 en 8." 

¡Soberano mentís á los católicos que, 
después de haber amargado la larga an-
cianidad de Mir, han intentado explotar 
para el lucro clerical su nombre y su 
prestigio! ¡Soberana réplica á los que in-
dujeron á Severino Aznar á desmentir 
desde El Correo Español las afirmacio-
nes hechas en E L MOTÍN! 

A la vista de este libro póstumo, cuya 
existencia habíamos afirmado, puede de-
cirse con toda claridad: í\Cir ha muerto 
en lu. ha con la Iglesia y en combate san-
griento contra la Compañía. Allí están 
las mil trescientas sesenta páginas de esta 
obra póstuma, de ataque al jesuitismo á 
á la misma tetilla y á lo más hondo de 
su sér. 

En esta obra están incluidos y esparci-
dos los capítulos del libro Crisis de ta 
Compañía de Jesús, que son el esqueleto 
del libro, trabados y vestidos con otros 
nuevos igualmente sustanciosos é inten-
cionados. 

E l Instituto s a l e de allí completa-
mente triturado. Su hipocresía y ma'as 
artes están descubiertas como sustancia 
de la secta, engañándose unos á otros 
los propios fundadores; todos ellos po-
niéndose de acuerdo para engañar á la 
Iglesia y al Papa; y éstos y los jesuítas 
poniéndose de acuerdo para engañar al 
mundo. 

Por esto la Historia interna de la 
Compañía es un excelente capíiulo de la 
Historia interna del Catolicismo, de cuyo 
corazón y cerebro es tubérculo la siniestra 
y ridicula secta. 

Al escribir el libro, Mir lo hizo con 
un espíritu é intención que conviene ha-
cer resaltar para que el lector pueda in-
terpretar acertadamente sus pasajes. 

Escribía desde el punto de mira cató-
lico romano. Su propósito era poner 

de realce el estado herético y cismático 
oculto del Instituto con respecto á la 
Moral, disciplina y dogma de la Iglesia, 
b j jo el antiiüz de votos ialsos y de ex-
terioridades engañosas, como si preten-
diese atraer sobre el Instituto el anate-
ma del Pontífice Romano, que, á presen-
c'a de tal Historia se había de ver cons-
treñido á condenar irremisiblemente ia 
secta, so pena de hacerse el Pontificado 
alcahuete indigno de este prostíbulo re-
ligioso. 

De ahí que el trabajo de Mir es lleva-
do con pulso firme por las escabrosida-
des y fárrago de la Disciplina y Moral ca-
tólicas á poner en contraste y contacto los 
preceptos de la Iglesia y la mora' jesuítica, 
aduciendo hechos de que están convic-
tos y confesos los reos, en sus documen-
tos secretos ahora exhumados. De ahí la 
parsimonia en sus juicios y la lenidad de 
sus cargos, que fuera de aquellos cauces 
reclaman calificaciones más duras y más 
terminantes. 

Mir aspiraba a ver su libro aprobado 
por la censara eclesiástica, y este fué su 
error, del cual intenta sacar partido en el 
prólogo de 68 páginas en que se escribe 
por menor la odisea de la censura ecle-
siástica. 

¿Se puede hablar de ¡os Jesuítas?—pre-
gunta de frente á la Iglesia, ante el pú-
blico: y se lanza á referir las aventuras y 
peripecias de esta censura eclesiástica, 
una de las más notables de la vida de la 
imprenta católica. 

¡'Hjo se puede hablar!—es la respuesta 
que en sintésis resulta de los documentos 
y anécdotas allí explicados. Los obispos, 
la curia Romana y el propio Papa en per-
sona, forman cordón a rededor de la 
secta y tienden sobre ella sus manteos y 
capisayos, para que el público no pueda 
entrever siquiera el embuste jesuítico y 
la iniquidad jesuítica. Se hacen el bra^p 
eclesiástico de esta iniquidad: y cuando 
Mir se presenta al estrado público á ejer-
cer su derecho de denuncia y á sostener 
sus acusaciones con las pruebas de testi-
monios irrecusables, sale el tristemente 
célebre Guisasola (entonces obispo de 
Madrid) á amordazar al historiador y á 
ahogar su crítica; y detrás de él viene el 
secretario de Estado, Merry del Val, y 
detrás de éste el propio Pontífice con su 
Maestro del Sacro Palacio, todos movi-
do~5 por el General de la secta como títe-
res, y todos diciendo á la una: ¡No se pue-
de hablar de los jesuítas! ¡Son inviolables 
en sus fraudes: son indiscutibles en sui fal-
sedades: son sagrados en sus crímenes: la 
Iglesia los cobija y protege, se hace su soli' 
daria y defensora: el Tapa es el Vicario 
del General. 

Ayuntamiento de Madrid



PÉgiSOt 1 liAA RE^JOIOITBS DEX3RADAN X EMBRCTECSBaí KL H ( y n K 

Este capitulo de la obra es el llamado 
i producir el gran escándalo. | 

LOB hechos denunciados por Mir, acer- i 
ca de los resortes manejados por Roma ' 
para impedir ta publicación dt l libro y 
para robar d mano airada, es decir, con el 
anatema, les originales al autor; todo 
ello encierra una gravedad inmensa. 

Más bien que funcionarios de una au-
toridad regular, asemejan los personaifs 
golfillos del arroyo que meditan el golpe 
en una taberna y preparan tanto como 
el asalto, la huida. 

La escena del obispo de Madrid leyen-
do á Mir ante dos testigos una carta del 
Papa de !a que prohibe darle copia para 
hurtar al escritor la prueba de esta coac-
ción, es una escena que reproduce los 
más fines golpes de la I iquisición. El 
obispo de la capital í e Españ ' , más que 
obispo, queda con el aire de simple es-
birro. 

La Iglesia queda derrotada y en ri-
diculo. El obispo de MadiiJ , el secreta-
rio de Estado y el Papa, con todos sus 
artes y mañas, están tqui burlados. 

Quisieron impedir ia publicación de 
la obra, y el libro está ahi, vivito y co-
leando y pronto á estallar en todas par-
tes. 

E l una lata de petróleo que Mir ata al 
rabo del lobo jesuíta, para que la corra 
por el mundo. 

Y ahi ts tá la reseña de la derrota pon-
tificia, con las cartas de los obispos y 
cardenales, mondas y lirondas. 

Mir estuvo suspiran io durante diez 
años el momento este de ver su libro en 
la calle y con su nombre, á pesar de to-
dos los ptsaies. 

Saspéndanle ahora d divinis: ya ve el 
obispo de Madrid: ¿no conminó de o r -
den del Papa á Mir con la euspeníión, si 
publicaba el libro? ¡Ya está publicadcl 
Ahi lo tiene, con su propia historia. 

|Ande, á hacer efectiva la suspensión y 
á cumplir la orden secreti-ima del Papa! 
Y ¿ cumplirla aqui, ante el público. Ven-
ga Merry del Val y vergan los j^tuitas, 
con sus tmbajado es Pidal y Nozal-.da, á 
intrigar, á minar, á sondear, á husmear, 
á rattrear... Ya lo tienen ahi... ¿Qué más 
quieren? ¿Qué aguardan? 

La Historia Interna de la Compañía, 
segi^n ellos, era un escándalo enorme. 

Reconozcan ellos que este e j c i ada lo 
ha sido elevado á su potencia máxima por 
el escándalo de estas intriga», antes se-
cretas y ahora divulgadas y hechas pú -
blicas. 

Pero... hay que hablar más de esto. 
Esta Historia no está todavía completa: 
nosotios hemos de ponerle algunos p u n -
tos á muchas íes que están sin ellos. 

Mir, al publicar ei tas historias, hace 
nn acto de rebeldía soberbia y de fiera 
acusación contra todos: contra el jesui-
tismo, contra el Papa, contra los obispos 
y contra la Iglesia. 

Desde la tumba su cadáver se levanta 
i sscupirles públicamente á su rostro las 
salivas que le arrojaron en secreto 

La Historia interna de esta Historia 

interna, es una deliciosa fesión de ana-
tomía episcopal y pont ficia. 

G ' ce se Mir, desde el sepulcro, en el 
espectáculo tantos años soñado de ver el 
pataleo d t su» enemigo* vencidos, impo-
tentes, sobítbio* y pataleando. 

Tiene ah jra la palabra el Correo Es-
pañol. 

El jesuitsmo en acción 

Contra el libro de Mir 
A las tres horas de haberse puesto á la 

venta el 1 bro de Mir, ya el jesuitismo 
tomaba posiciones estratégicas y planea-
ba una de sus batallas. 

Pero i I El jesuitismo sólo Duede ven-
cer á los qae no le conocen. Desde que 
Eugenio Sue divLl {ó sus gaterías en el 
Judio Errante, y Ponsén du Terrail l en 
su Hficambole, es f ic i l al que ha de en-
trar en liza con ello prevenir sus golpes 
y aun acecharles en las esperas. 

Y Mir sabia har to de estas cosas, y las 
que ignoraba él, las conocemos nos-
otros. 

Las iras y astucias de la secta se han 
enfocado sobre el editor del libro. Inten-
tan llevarle á galeras nada menos los 
jesuítas: y en este proyecto tienen la osa-
día y el cinismo de utilizar el nombre 
de los herederos de Miguel Mir. 

¿Quiénes son estos herederos? 
También E L M O T Í N es heredero de 

una parte de la herencia de Mir. Ha he-
redado, entre otras cosas, el odio á la 
secta y el conocimiento de sus zorrerías. 

Y pues vamos á librar batalla, ea, 
señoritos herederos. 

¿Quiénes sen ustedes? 
¿Qüé mandato tienen sobre la obra de 

D. Miguel? ¡liítaria bueno que aun des-
pués ae muerto fueran sus herederos los 
instrumentos paia a ioga r su voz! 

No lo conceguirán. 
Esta obra es del dominio público ya, 

si los jesuítas se empeñan en pleitar la 
propiedad. 

La primera edición hizose en Barcelo-
n?, en 1900, en la Imprenta Antontana, 
calle de Gerona, 76. con el t í tulo Crisis 
de la Compañía áe Jesús. El tomo i, que 
tenemos a la vista, consta de 356 pági-
nas. 

De la identidad de esta obra con la 
ahora publicada, es prueba concluyente 
el siguiente índice de capitulo?, q u i han 
pasado algunos de ellos sin corregir pun-
to ni coma á la nueva obra cuyas indica-
ciones damos en letra cursiva. 

Págs-
Prólogo s 
Intrcducción 11 

Tomo I. pág. 73. 
CAP. L—Sobre el estado de la Igle-

sia Católica hacia la mitad 
del siglo XVI 41 
Tnmo I, cap. I, pág. 103. 

» II.—Revelación h e c h a p o r 
Dios á Sin Ignacio sobre 
la fundición, progresos y 
decadencia d e la C o m -
pañía 52 

Idem. cap. IX. pág. 130. 
CAP. III.—Dcliberaciores d e l o s 

primeros Padres delaCom • 
pañía de Jesús, sobre for-
n-ar entre si una Congre-
gación ó Instituto 54 

» IV. Sobre 'a primera aproba 
ción d e l Instituto d e la 
Compañía de Jesús, hecha 
p- r el Sumo Pontífice Pau-
lo III en la Bula del día 21 
de Septiembre del año de 
1540 60 
Idem, cap. III, pág. 130. 

» V.—Sobre el origen sobrenatu-
ral de la Compañía de 
Jesús 96 

I cap. VI, pág. 203. 
» VI.-—Del falso fundamento 

sobre que se establecióla 
Compañía de Jesús 105 

I. cap. V. pág. 183. 
. VII —Sobre el fin de la Com 

pañía de Jesús 115 
> VIII.—Piimera opcsición que 

se formuló contra el Initi-
tuto de la Compañía 122 

» IX.—Melchor Cano y los Je-
suítas 126 

» X.—La Universidad de la Sor 
bona y la Compañía 169 

» XI.—La Compañ a de Jesús y 
las mujeres 172 

Tomo II. cap. VIII, pág. 172. 
» XII.—La pobreza en la Com-

pañía de Jefús 194 
I. c<p. VIII, pág. 239. 

» XIII.—De algunas fábuUs so-
b ie San Ignacio 208 

» XIV.— Los preparativos de 
una elección de Prepósito 
General de la Compañía 
de Jesús, vistos entre basti • 
dores 723 

» XV.—Sobre los ejercicios de 
San Ignacio 236 

I, cap. XI. pág. 480. 
» XVI.—Del ocultismo en la 

Compañía de Jesús 262 
II, cap. I, pág. 5. 

. XVII.—La virtud de la obe-
diencia en San Ignacio . . . . 283 

I, cap. IX, pág. 290. 
> XVIII.—Contrastes.- Melchor 

Cano y Lainez.—Fray Bar-
tolomé de los Mártires y 
Lainez—Fray Diego de 
Chaves y Jlartínez de Ri 
palda.— Fray Miguel de 
Alaejos y otros 300 

Tomo II, cap. II, pág. 562. 
» XIX.—Sobre las cosas sustan 

ciales del Instituto de la 
Compañía de Jesús 318 

» XX.—Testimonios de Sumos 
Pontífices sobre el estado 
de la Compañía 334 

Part. III, tomo II, pág. 545. 

Como se ve por este cotejo, Mir ha 
quitado y añadido algunos capítulos. Es-
tos cambios tienen sus intríngulis, que 
dejamos para o t io día, y volvemos al 
caso. 

No pudiendo concluirse la impresión 
en Barcelona por razones ya explicadas. 
Mir decidió verificarla en Madrid. Para 
ello preparó, con dichos capítulos y al-
gunos destinados ai tomo 11, inédito, un 
volumen de 10 ;8 páginas, impreso en las 
oficinas de Ratés, el año 1906, de la cual 
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edición no puesta á la venta, se distri-
buyeion ejemplares á las personal que 
merecían al autor tal confianza, ccn lo 
cuí l as tguraba que la obra no desapare-
cería, asi a j u d a s t n á l o s jecuitas todos 
lo» diablos cel Infi trno. 

S .b re esta edicióa vino el pleito de la 
censura eclesiástica, que Mir siguió por 
spoft m i s que con prepósito de lograrla, 
pues su mten ;ión fué imprimirla, hacer 
el depósito de ejemplarei en persona de 
seguridad, y enca'-gar que se publicara 
después de su muerte. 

E í to es lo que se ha cumplido. 
Los herederos de esta voluntad han 

sido fieles ¿ su misión. 
¿Quiénes podr in estoibarlc? 
Cónsteles Á lo» jesuitaf. ¡NADIE! 
H j g a n cnanto quieran y revuelvan 

cuanto quieran, el ' ibro está en la calle y 
es del dominio público. 

El público es el heredero electivo. 

Mir estafado 
por la Compiñia 

Da la Historia Interna de la Compa-
ñía de Jesús, tomo ii, página 847 y 848, 
copiamos t s te relate: 

<No fué menos indigno y poco serio un 
lance pasado antes de ser entregadas las 
dimisorias, y que por poco dió al traste con 
las gestiones que tan menudamente se han 
referido. Causa grandísima repugnancia 
hablar de este la ce, pero hay que arros-
traría á t rueque de decir toda la verdad 
de estos acontecimientos. 

Antes de hacer la profesión había el au 
tor, con anuencia de los Superiores, dis 
puesto que cierta cantidad que había here-
dado del testairento d e s ú s padres y que 
no s»? había podido hacer efectiva, cuando 
se hiciese, fuese ap'icada á ciertas obras 
de calidad que él señaló. Mas al hacerse 
efectiva, sin que se le consultase ni aun se 
le diese noticia de ello, fué aplicada por 
los Superiores á otras obras muy distintas 
de las que él había pensado. Hizo sobre 
ello sus protestas ante el Provincial y aun 
ante el General, pero todas fueron inútiles. 
Ni siquiera se le contestó. Con la salida de 
la Compañía creía ser llegado el caso de 
poner las cosas en su punto y de arreglar 
la irregularidad en que se había incurrido. 
Para esto reclamó la cantidad susodicha 
pata dettinarla á los fines que tenía deter 
minados. La petición le parecía proceder 
en toda justicia. 

Convenían los Superiores en la equidad 
de la reclamación; pero querían que se re 
bajase la cantidad. Oponíase el autor á esa 
rebaja; se dió y tomó sobre esto, y por fin 
de cuenta, se le dijo que si no se confor-
maba con la rebaja, no se le darían las di-
misorias.—Pero ¿qué tienen que ver las 
dimisorias con lo que estamos tratando?— 
Por ñn, se conformó con todo y firmó las 
dimisorias y además un documento en el 
cual se comprometía á no llevar la cues-
tión á los tribunales de justicia. 

Y con esto se puso término á un asunto 
enojosísimo, que á vueltas de mil inciden-
tes y peripecias habla durado unos doce 
años.* 

¡Si es tan claro! 
Hubo un rey en E«paña verdadera-

mente admirable: Carlos III. Como nin-
guno otro t rabajó por la prosperidad del 
>ais cruzándole de camino», repoblándo-
e, pactando paces estimulando la indus-

tria, asegurando el t ráf i ;o, t rayenJo pro-
fesores de ciencias y artes y maestros de 
oficios, planeando reformas agrarias, 
cuidando, en suma, cual ninguno lo hicie-
ra ante» ni después, de la despensa y de 
la escuela. 

En opinión de algún i lunre concejal, 
eximio diputado, eminente periodista é 

individuo de la Comisión de pr Ínclito pre-
supuesto», sin perjuicio de «arrear can-
dela» contra ellos desde la Prensa, esta 
labor de elevación de la vida, de fomento 
de la riqueza y de la cultura excluye to-
da otra, y, sin embaígo, ese mismo Car-
io» III estuvo de acuerdo con la des-
amortización, expulsó á los jesuítas, un 
embajador m y o en Rema obligó al Papa 
á disolver la Compíñía de Jesú?, y basta 
elevó al gobierno y los mantuvo en él, á 
hombres que tenían amistad con los en 
ciclopedistas franceses. 

Es decir, que la libertad de cultos, la 
secularización de cementerio», la neutra-
lidad de la escuela, y hasta la reducción 
de las órdenes religiosas y el ingreso de 
ellss en el derecho cotcúo, no son re fo r -
mas incompatibles con squellas otras 
económicas y sociales de que se nos h a -
bla... en ciertos diarios, porque lo que es 
el gcbierno, las oculta cuidadosamente. 
Verdad que en los diarios aludidos t a m -
poco se sale de una tan nebulosa como 
socorrida generalización, que lo mismo 
puede encerrar un mundo de ideas que 
el más desolador vacio. 

¿No es concluyente el ejemplo del fe-
cundo y anticlerical reinado de Carlos 
III? Pues, oido. 

El anterior gobierno liberal promulgó 
el decreto ¿e fachadas y sacó del Parla-
mento la estupenda ley del candado; ¿fué 
ello óbice para que, con el justificado mo-
tivo de que la cosecha de trigo en 1911 
era exce ente, se elevasen en 2 50 los de-
rechos arancelarios? 

¿Imposibilitaron al gobierno esas dos 
portentoías reformas anticlericales para 
no hacer caso de la ba j i de valoración en 
el bacalao y en algunas otras subsisten-
ciai», propuesta por la Junta de aranceles, 
con lo que habrlí n abaratado lot precios? 
¿Impidieron las heréticas reformas que 
echara abajo la elevación en los derechos 
de exportación del corcho e n bruto? 
¿Fueron obstáculo las vitanda» reformas 
para que en el Parlamento liberal un mi-
nistro liberal presentase un presupuesto 
que si «beneficiaba á la Tabacalera, e n -
carecía en cambio la luz y sal, y la C o -
misión de presupuestos—donde dicen que 
hay reformadores y hasta georgistas—tan 
«unánime» y «compacta»? 

Y véase por dónde queda demostrado 
que todo e» compatible, primero con el 
ejemplo de Carlos III y sus gobierno», 

despué» con otro f j-mplo á contrapelo, 
el de un gobierno liberal, digno antece-
sor, etc., etc., del que ahora diífrutamo». 

E L ARRAEZ MALTRAPILLO 

Consideraciones 
IV 

«Se ha educado al pueblo hablándole 
sólo al sentimiento, no á la r szór ; al co-
razón, no al cerebro—digimof;—por tan-
to h í y que reaccionar» y reaccionamos 
jvive Diotl lo» socialiitas. 

Eramos hombres c o m o los demls , 
accesibles al dolor, á la ira, al entusias-
mo, á la alegría, pero un mucha por el 
prejuicio arr ba indicado, y u i p o c o — 
y esto nos honra—por miedo á lo cursi 
y lo ridículo, nuestros periódicos, nues-
tros artículos, nuestras peroratas, nues-
tros discursos con todo el fuego que en 
ellos podía poner la fe y el amor al ideal, 
eran secos y áridcs, encaminados á de-
mostrar, no á conmover ni á emocionar. 

Todavía me acu t rdo de ciertos artl-
culejos harto malos que me hizo el h o -
nor de publicar la Ti/vista Nueva, del be-
nemérito Ruiz Contreras. Peóí opinión 
aceica de ellos ¿ un correligionario inte-
ligente, y ccmo me dijese que los en-
contraba un poco «cordiales», reconocí 
el defecto y procuré enmeniar lo . 

Teorías, demostracions», leye», verda-
des... á hacer hombres convencidos j 
conscientes, no impulsivos y sent imtnta-
les, h ; aquí el propósito. 

Y no está mal en cuanto había que 
reacción i r contra un exceso de sentí-
mentalidad y veibi l ismo, y en cuanto 
en los paisís septentrionales, donde mái 
arraigo tiene el socialismo, esto es lo que 
se hace. 

Pero ¿no fuimos más all i de la cuenta? 
Aquellos denodados y admirables ante-

pasados nuestros que se lanzaban al mo-
tín, á la revuelta, á la barricada en defen 
sa de la libertad de imprenta c m n d o ni 
aun leer sabían, sen todo un símbolo. 
Hombres conscientes y aun sabios y s e -
guros de si mismo», perfectamente; pero 
como los partidos son ó deben de ser ins-
t rumecto para conquistar algo cada día 
sin perjuicio de lograr la finalidad, y 
como la eficacia de ellos está en razón 
directa de su masa mas la organ 'z ic ión , 
á conquistar la masa debimos atender. 

Impulsivos, meridionales, aptos para 
un arranque, los españoles no somos ale-
manes, ni daneses, ni siquiera belgas, y 
asi debióse proceder d e acuerdo con 
nuestro carácter, es decir, mudando el 
puro razonamiento económico con la» 
sabidas apelaciones á la indignación y el 
entusiasmo. Economi i política, sociolo-
gía, t i , pero con unas gotas y aun m¿8 
que g o u s de «lirismo» 

J . J . M O R ATO 

Habla Romanones 
Como presidente del Consejo habló esta 

vez el Conde y no lo hizo del todo mal. 
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Habló á los blancos, á los negros y i los 
ro os. desde el punto gris en que se colo 
ca é intenti njantenerse. 

El barniz es ciertamente liberal: en el 
fondo, sin embargo, se trasluce debí jo del 
brillo retórico, un vaticanismo verginzan 
te y hábilmente dilutdo que acaba por d i r 
al conjunto un tono de escepticismo fllo 
sófico realmente desconsolador. 

D e entre las muchas novedades que 
produjo, algunas hay que merecen ser re 
gistradis en la h'storia y obiervadas a^en 
tamente para ver si se traducen fielmente 
á la realidad po'ítica; una es la invocación 
explícita á h s izquierdas, y la invocación 
tácita á las derechas. 

LAS IZAUIERD.\S Y EL RÉGI.MB«Í 

En dos partes de su discurso carga so 
bre las izquierdas, en estos términos: 

«A.1miraODi'iid=ir\r lo qu3 E í p i ñ i ha pro 
gre^ado en e4t'>8 últimos aAos, aun & pesar 
de las difiaaltides oreadis al régimen por 
las opiiioionai. Sapo led qa) tales oiroans 
tinoias S9 hubieran ofraoiao i, nuest r i her 
man» Ifcilia, y d e j ü r a s s l se habiera recoas 
t i t a i i o c o n e l po i e r l oqu i hoy alcanza si 
hubiere tenido qae laaai r , al rea'izar la 
labor ds sa po'ibtoi. coa eaemi^os enoa-ni-
E idos del r é j ims i , al oaal se debí i la anidad 
nacional; si a ia í l los rapabllcaaos de la pri-
mera hora a i habiaran saorift ja lo su ideal 
anta el id sal da la pitria, preparando ana 
traasformacióa en Us i leas, no hnb'eran 
«ido. como fa^roa, los primeria servidores 
de la d ' n a s i a de Saboya, Ibalia n? seria 
grande. Aolicad eite ejemp'o ¿ cialquiera 
otra aac ó i : á Bilgici, á lagivterra, i, Ale-
mania, y el r isal ta lo seria siempre el mis-
mo. ¡PoD''e Espiña, qae h i tenido que so-
portar tres guerras civiles y una coatinaa-
da coasoiracióa rapiblicaiia, no por impo-
tente mea:)s ceniz. Hora es ya de qae unos 
y otros depons;an sas sae&ia iiipjslbles; 
hora es ya d) qaese conveazaa d j quetDda 
traníformai^ión <le régimía en la époci ac 
tual es ooa!:rirta al iaterói d^l pais, hora es 
ya de q i a aquellas qa * sueñan con revjlu-
clones fantásticas o flagea qae o a ellas 
aaeñin, 3} onveazf ia d i qae sas ilusiones 
n i gati'fach vs imoldin o t r j s avaaoes mis 
moiestoa, pero más pasitivos en el régimen 
de ia libartBd. 

(Apr )baoión. Aplaaso i). 

E L SOFISMA 
Antes de pasar más adelante en la co-

pia, es precisa descubrir el sofisma y rec 
tificar el error en que incurre el señor 
Conde. 

A noiotros no nos admira el cprogreso 
de España en estos ú'.timas años>. No ve-
mos tal progreso por ninguna pir te , y aun 
se nos antoja que lo andado constituye un 
maravilloso retroceso: pues si veinte años 
atrás España iba á la zsga de las otras na-
ciones con un retraso de cien kilómetros 
en el camino de la cultura política; al pre-
sente nos halla-nos á quia ientos . ' 

Dirá el Conde que en algo hemos ¡do 
hacia adelante. No discutamos: pero aáa 
así, si los otros pueblos han andado mil y 
Españi quiaientos, en vez de adelantar ha 
retrasado, como seguirá retrasando si no 
arroja el lastre que lleva y que le impide 
marchar con la velocidad de los vecinos. 

Este progreso relativo es el que debe 
buscarse en el aspecto psHtico, y no el ab-
soluto y aislado. 

L o s CULPABLES DEL ATRASO 
Aparte e j te error de perspectiva, hay 

otro de más bulto en el señalamiento de 
las causas de esta lentitud en ia marcha na-
cional. 

De ella culpa el Conde á las oposicio 
nes, y en especial á las izquierdas, ponién-

donos d i ejemplo á Italia, Bélgica, Ingla-
terra y A'emania. 

¿Ha hecho estas alusiones con seriedad 
de creencia ó con sUira sangrienta? 

II iblarnos de .'Memii^ia, cuyo Parlamen • 
to amordazó recientemente las bravatas 
belicosas del Emperador y cuyos trib jna 
les llevaron á la barra al Príncipe de 
El ienburgo en causa la más aíquerosa; 
hablar de A l e m n i a en Esp iña donde es-
tos intentos h ibrían sido perseguidos como 
crimines estupendos, es cosa de maravi 
llosa sátira. 

H íblarnos de Italia, cuyos reyes han res • 
pondido silbando á los truenos y rayos 
v a t i c a m s y h in declarado simple vecino 
de Romi al ciudadano Pontífice, y han ex 
pulsido de las leyes las ignoninias del 
matrimonio, y otras rail, hablarnos de esto 
á los espinóles zapateados noche y día 
por cualquiera lego de convento y por los 
adoquines del clero, eso es maravilloso 
por el sarcasmo. 

Y si de ahí pasamos á Bélgica é Inglate-
rra, no digsmos. 

De modo que el Conde ha invertido los 
términos del raciocinio. No tiene derecho 
á pedir oposiciones á estilo italiano, belga, 
alemín é ing és. el Estado que gobierna á 
lo rifeño y á lo Torquemada. 

Y si esto considera el Conde, lo mararl 
lioso de toda maravilla será el ver que el 
régimen haya podido subsistir sobre las 
oposiciones, sin haber sido cien veces ba • 
rrido, y que en el año 1913 continúen en 
España las leyes y costumbres oficiales b i 
rridas á escobazos hace años y siglos por 
los italianos, belgas, alemanes é ingleses, 
que serían más brutas que los españoles si 
no hubiesen a r n j a d o de sus países las 
causas de la brutalidad. 

No; el Conde no es justo con las oposi-
ciones. 

A el as y á su poca oposicián debe el ré-
gimen su subsistencia y el de todas las la 
pas que viven en su tronco, corroyendo la 
vida nacional que agoniza, y que no ha 
muerto á pesar del mal régimen y de las 
peores oposiciones. 

PIDIENDO GOLLERÍAS 

El jefe del Gabierno con ingenuidad 
plausible, declara al partido liberal monár-
quico incapiz de gobernar sin el auxilio de 
de las izquierdas, como el conservador se 
siente incapaz sin el apoyo de las derechas. 

¡Mísera confesión de una dinastía que en 
cerca de cuarenta años ds dominio desen-
frenado no ha sabido formar un partido 
independiente y moralmente soberano! ¿De 
qué le han servi io los cuarenta mil millo-
nes sacadas d»l sudor del pueblo español 
y repartidos entre los cortesanos? 

Partido d e ingratos y d e insaciables 
hambrientos ha hecho la monarquía; ban • 
da de gentes mercenarias y villanas que 
miden la lealtad por lo que duran el sueldo 
y la conveniencia de sus negocios. Esquil-
mar todo un pueblo en provecho de una 
casta, y encontrarse á la postre teniendo 
que mendigar la vida al enemiga de la de-
recha y al de la izquierda, es infortunio sin 
igual. 

H s aquí los términos de la instancia que 
nos presenta el Conde: 

<Y 7030t,r09, liberales y hambres de la iz-
quierda, no m I pidáis que las dífioaltides 
que eacaeatra el gobierno á. su paso las 
af 'oa te sólo o n sa msdios; ayudadle & qué 
avaaae, au/tgue A avana os parezca paroo; 
teaed oanfiaaz k, estad sagaros ds qae miea-
trasel partida liberal gob iene habrem as de 
impedir retioeeao á t'empos qM desapare-
cieron, y que de ¡aparecieron á costa de sangre 

y de esfuerxo^ iniud tos^ pa^a no volver 4 re-
auff/ir jimii; par> c a n i l i i vuestro deb-^r, 
no os resistiis mVs tiem ao & la evolaoión 
qae las circanstancias os imponen. (Apro-
DAción)» 

Pero... señor Presidente: ¿ya no se acuer-
da de Bélgica, Ing'aterra, Alemania é Ita-
l i i . ? Si escás naciones hubiesen procedido 
en sus avances c-an la paroedad que se nos 
ofrece ¿serían lo que son? P ira tcumplir el 
deber> las izquierdis españolas, á la moda 
de aquellas naciones, no es lo primero 
que deben hacer, un barrido gentral á la 
moda alemana é inglesa del siglo xix? 

Sin este barrido ¿no ve el Cande que no 
podrá avanzar más que á paso vaticano, ó 
sea ayudaado á España á bien morir can-
sada de vivir mal? ¿Na ve cómo el clerica 
lismo se le enzarza y le acorrala en su pro-
pia casa y le persigue en las salas del pa-
lacio, sin dejarle un punto de reposo? 

No y mil veces no. Por cada paáo que 
en su avance paroo da la Monarquía en el 
eamino liberal, da cien saltos de liebre 
en el avance clerical. La Defema Sociat 
hecha servicio palatino, el Nuncio entran -
do en Palacio con aparato inaudito mien 
tras las izquierdas se ven expulsadas d e 
la ciudad: levantar conventos y demoler 
escuelas libres: privilegiar á los frailes á 
expensas del obrero... ¡Así vamos avan-
zando, camino de M irruecosl 

Ea a go somas ya inferiores al Riff: allí 
tienen los coloniales españoles la libertad 
de cultos: acá se fusila, si es preciso, al 
q le no se arrodilla al paso del clérigo en 
traje de luces. 

¿Bs así cómo vamos á avanzar? 
Siempre pa atrás; 

tú lo verás. 
Ya ha resurgido la Inquisición; ya esta-

mos llenos de frailes á más no poder... 
E i to ha acaecida siendo gobernantes S a -
gasta. Montero, Canalejas y demás libera-
les de la segunda hornada. No resurgirán 
los tiempos. Ya están ahí. 

OBRAS SOY A.MORES 

Sigue diciendo el Conde: 
«Nosotros na tenem )8 para qué ocultarlo, 

ya 01 lo he dio 10: niitstras afiaidadei están 
en lai itquie'dts; paro están ea las izquier-
das oon aa Umice determinada por nuantro 
propio d jbsr , y eats límite es qae nuestra 
iaoliaaci6a hacia ellas no puede nnuca re-
dan lar ea perjuicio de aquel o qae en pri-
mer térm'no estimas obligólos á defender. 
(Aplau'os ensordeoedorea).» 

E l virtud de esta afinidad, maridaje, 
contubirnio, badorrio, noviazgo ó lo que 
sea, celebrado con dispensa pontificia y 
con la bend'ción solemne del Nuncio, el 
Conde nos pide: 

«Ojiabaraclonei sórdi lai y pram'osis, no 
oaiabaracionas claras, hanesba), deflaidas, 
heohas á la luz del día, caUboraciones coa 
las cualei, al propio tiempo qaese artrma; 
más y más la libertad en Eipaña, se aflrmna 
coa igu il intensiJal, se profanlIzaQ y se ex-
t ienlda las raleas de la M>aar|aia.» 

En este párrafo quizás se contenga la 
clave de la nueva política liberal. 

Con las izquierdas, «arfa que no pueda 
verificarse á la luz del día y en pleno 
presbiterio; nada oscuro, nada deshonesto, 
nada indefinido. Ejemplo, lo del mitin an-
ticlerical. 

Con est is conJicioaes, la izquierda s e r á 
la esposa solemne y oficial del par t ido . 
Irán del brazo juntitos en las Cámaras y 
fiestas públicas, can gran honestidad y 
compostura. 

Los tratos sórdidos, premiosos, tenebrosos, 
deshonistos, iniefintdos, hechas en las ti-
nieblas, se reservarán para las derechas, 
que seráa las quiridas del partido y lag 
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mancebas que sacarán de él cuanto quie 
ran. 

Con ellas correrá el Conde sus orgías 
en público disimularán, no fe saludaran, 
ge combatirán si f s preciso. En secreto se 
entenderán para dejar á la esposa honesta 
y recatada, disfrutando el honor de la afi 
n id fd pública y soltmne. 

¡Cómo se reir /n del matrimonio con las 
izquierdas, el Nuncio y la fiailería! 

E L GOBIERNO Y EL ANARQUISMO 

Uás afortunado que en la paite religio 
sa ha sido el Conde en lo que respecta a' 
anarquismo, comentando el último atenta 
do contra D. Alfonso. Dijo de esta manera: 

cVo me atrt Vería k cegar la importancia 
del Buce-o, ni U j.reocui ación qne engen-
dra; pero como p1 primer deber del qne go-
bierna es la st renidal, eJemonto in1 sptn-
•able pa ja apreciar laa circun tancias, re-
pito hoy las mismas palabras que pronUDOié 
•n la Cámara cuando on iluitre represon-
tente fiel país pedia al Gnbiérno medidas 
eJrtraordinar as para reprim r y castlg;ar el 
ar.arqnismo. Nosotros, Goliierno liberal, no 
tenemos otros prrcedimípntos que ainellos 
que derivan de la ley, de la justicia y de la 
Kbfrtad: hacer justicia den i r i del derecho 
•in disminuoión de la libe tad es lo que pro-
•lamamr.s en todos loi moment 9 por difl. 
•iles qne sean. T cuando aBrmo é<to £0 
quiero decir que se crea qne podamos dudar 
ni nn solo instante de aplicar la ley, por 
muy dura que resulte, en hacer justicia, 
aunque é>ta sea inex'rabie é irreparable; 
D«: es que nosotros no p< demoj adoptar ni 
los regímenes <le excepción, ni las medilas 
extr «rdinarias, ni nada que implÍL,ne una 
merma de la libertad, aunque S' a transiio-
ria, una i rotesta contra el régimen de la to-
lerancia y de la transigencia, aun que si es-
tamos dispuestos á que la libertad no se 
•onvierta eu libertinaje. Podrán fer necesa-
rios ntro-i procedimient os, nosotros no omos 
infalibles, y por tanto, no pedemos procla-
mar nuestros procedimientos como los úni-
cos buenos y salvadores; pero conscientes 
de nuestros deberes poHticcp, U que decí-
alos es qne nosotros no somos el instrumen-
to de Oobi reo adecuado para practicarlos. 
(OvaciÓD eaiiuendosa).» 

Aplaudimos sin reservas estas declara-
dones d» 1 jefe del Gobierno. Confiese su 
lilta de fe en la eficacia de los medios re-
presivos del anarquismo, cuya ineficacia 
acredita una larga experiencia. Medios 
Kttiiaos son los que hacen falta para < vitar 
la propagación del espíritu anarquista, y 
medios curativos de los ya atacados del 
Bal. Mas ni unos ni otros caben en el Go-
bierno vaticano. 

En vista de eito, la declaración del Con-
de tiene una trascendencia rayana en lo in 
decible. Encierra la amenaza de abando 
•ar el régimen al sistema represivo cedi-
do en monopolio á los conservadores. 

Y si la represión, en vf2 de destruir el 
anarquismo lo fomenta ¿qué solución cabe 
al prob!ema planteadc? 

Romanones hace pública su creencia: 
AJ rtpresión is el suicidio. 

_V con gran nstinto de conservación 
•iene á decir: al que quiera correr al sui-
*>*l>o, le cedo ta acera. 

Esta declaración es gravísima de toda 
gravedad. El Conde no pretende ser iríali 
We:/ííí¿í equivocarse, según dice modesta-
«Jente. 
_ Pero, él no quiere hacer la prueba de 

« los otros tienen razón. 

CONCIÜSION FINAL 

lEl fin de un régimen! He aquí lo que 
resulta del discurso en último resumen. 

i-os ctnservadores, por boca de los 
•^auristas, han amenazado al régimen con 

irse á ¡a derecha y al jaimismo, si no atien-
de á sus ambicionas. 

Los liberalej, por boca de Romanones, 
declaraii que, de caej-, caerán del lado de 
las izquierdas, 

¿Qué le queda ajirégimen vigente? 
Mientras el Conde llama á las izquier-

das, para que vayan á él, insinúa la posi 
bílidad de irse él á ellas. 

Mientras Maura implora el auxilio del 
poder clerical, éste organiza los requetés 
y se ejercita en mapiobras militares. 

¡Esto se tamba'eat 
Y para no derrumbarse necesita el pun • 

tal de las opt siciones... 
¡El fracasol 
No muere de traumatismo ni por el gol-

pe exterior de las. oposiciones: muere de 
enfe; medad intenra.. 

Verdades 
inconfro vertibles 

¿Habéis meditado en qué régimen vi 
vimos? El Gobierno efectivo de España lo 
tienen las compañías privil< giadas que rea 
lizan grandes negccios, y que son un obs-
táculo á la prosperidad del país. 

Te té i s el Banco. Hipotecar io de España 
(uno de cu)0s hombres es Dato) que es 
una Sociedad particular con capital extran 
jero y que tiene privilegios que imposibi-
litan el crédito nacional. 

Tenéis la Sociedad de explosivos que 
goza de privilegios que le permiten repar-
tir cuantiosos beneficios á tus accionistas 
y gravan las obraá públicas, por lo menos, 
en un 15 por roo. 

Tenéis la Transatlántica, que disfruta de 
una subvención cuantiosa, que ha perjudi 
cado enormemente el desarrollo de la ma 
riña y del tráficoj porque no ha podido 
competir con las flotas «xtranjeras. Si t e 
ha dado esta subvención á la Transatlárti- | 
ca, es para evitar la vergüenia de que ven-
gan buques ex t rar je ros á recoger núes 
tros emigrantes. Dicha compañía es el li 
mcsnero mayor pagando la nación, es una , 
casa de beneficencia que le da sólo á sus 
sectario^. Ellos hacen la caridad, y la na-
ción la paga. • ' ' 

Tenéis la Compañía arrendf taria de Ta 
bacos que causa enoimes perjuicios. Una 
de las aspiracicnes constantes de 'o^ agri 
ciiltores es conseguir el libre cultivo del 
tabaco. Pero esto'no-se puede intentar si-
quiera, y los agricultores se ven privados 
de los bent ficios que conseguirían. El em 
pléo de la nicotina es considerado por los 
tratadistas como m u y útil para ciertas 
plantas. Pero en Espi>ña la Compañía no 
la vende y en el extranjero se considera 
de contrabando. Todos los e6fueiz<s de 
los agricultoiCs s e estrellan conira la apa-
tía de la Compañía <5ue no quiere vender 
nicotina. Ademár, dentro de la Corrpanía 
hay la recaudación del' timbre. Les agricul • 
tores, después de grandes et fuer zos logra 
mos que se implantaíe la ley de Sind ca 
tos Agrícolas, que tanto bien produce. Por 
dicha ley los Sindicatcs están exentos de 
derechos reales y del timbre. Pero no se 
cumple. En la práctica, los Sindicatos apro-
bados en el ministerio de Fomento no 
pueden pasar por Hacienda, porque el ins-
pector del Timbre pone e¡ veto para no 
perjudicar les intereses de la recaudación 
del Timbre. 

La burocracia malgasta el Tesoro púb'i-
co y ahoga al país productor. Quienes 
mandan en España son los Consejos de 

estas grandes Compañías, que han tenido 
la habilidad de poner de consejeros á 
nuestros políticos más influyentes. Los 
Consejos de aquellas Compañías son la 
lista de los ex ministros. 

He dicho otras veces, y repito, que la 
carga que representa para el presupuesto 
de la nación el pago de los empleados en 
activo y el pago de las clases pasivas é 
intereses de ta Deuda, constituye e! 80 por 
100 del presupuesto español. Y lo que res 
ta se emplea mal por obra de la burocra-
cio. Aunque un ministro tenga buenas in 
tenciones nada puede hacer en cuanto se 
opongan lo s o Aciales t í t n i i c s . 

JOSÉ ZULUETA 

Para que ¡e lea con atención el artíca-
lo que sigue, advierto que te ha publica-
do en La Epoca del sábado ü'.timc. 

El anarquismo 
y las Ciudades Lineales 

El anarquista es un sér, quizás más des 
graciado que crimina'; un t é r que tiene 
hambre en el estómago, nieblfs en el ce 
rebro, odio en el corazón. ¡Hambre, ne 
gruras, odio! ¿Qué pueden dar de sí tan si-
niestros consejercs? 

¿Queréis destruir el anarquismo? Bus 
cadlo en su madriguera: atacedlo en su 
origen. Dad á cada hombre un pedazo de 
tierra que poseer, que cultivar, sembrán 
dolo de flores y p antándolo de árboles; 
haced que, encariñado con ere pedazo de 
tierra, construya en él una casa, su casa, 
verdadero asilo en las tempestades de la 
vida, verdadero hcgir fami iar. 

Casa con sol libre, con agua abundante, 
con mucho espacio, con aire puro, embal-
samado con efluvios de flores, con aromas 
de tomillo, de pino y de eu. aliplus. Casa 
en la que viva con el hombre trabajador, 
la mujr r hacendosa j horrada, con el ma-
trimonio ejemplar, los niños sanos y fuer-
tes; con las personas, los animales, compa-
ñeros y productores; el p e n o fiel, el caba-
llo servicial, el paciente y útilísimo borri-
quillo, la vaca, el cerdo, las gallinas, los 
contjos, las palomas, la abeja y el gusano 
de seda. 

Allí, trabajando su propia finca y hscién-
dola aumentar de valor, dando ejemplo i 
sus hijos, mereciendo el amor y la felid 
dad, el obrero se alejará de la taberna em-
brutecedora y malsana, que siembra la tu-
berculosis en sus pulmones, y ciejará de-
sierto el Club revo ucionario, que siembra 
odios en su corazi'n, y que pone en sus 
manos el arma homicida. 

Allí el obrero díscolo se hará disciplina-
do; el descontento y belicoso se hará pa-
cífico; el perturbador del orden social se 
hará conjervador y burgué», porque será 
propietario de tierra, porque tendrá que 
conservar y defender una casa sana y rica, 
y una familia honrada y satislecha de la 
vida. 

Pero no basta dar al obrero díscolo y 
revolucionario, al anarquista de pensa-
miento ó de acción, pan para el c t ó m t g o . 
Hay que dar, á la vez. luz á su inteligencia 
y amor á su corazón. Hay que desarraigar 
de su espíritu las ma as plantas, y sernbrar 
en su lugar otras buenas. Donde hay igno 
rancia, hay que poner ciencia; donde hay 
error, hay que poner verdad; donde hay 
odios, hay que sembrar candad; donde hay 
ansias de destrucción, de guerra social, 
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hay que depositar semillas de solidaridad 
y de paz entre todas las clases sociales, in 
culcando la gran idea, la verdadera Reli-
g'dn, la de la fraternidad universal, sin 
fronteras, sin separación de clases, sin dis-
tingos de ritos. 

Para la gran reforma que nuestra socie 
dad exige, no basta con dividir equitativa-
mente, dentro de las leyes, la propiedad 
territorial, y dar á cada hombre un lote 
que cultivar y poseer. No basta con llevar 
al campo vfai férreas, agua fertilizante, luz 
eléctrica, y construir barriadas trabajado 
ras, formadas de casas alegres. Es preciso 
que entre esas casas se destaque, de trecho 
en trecho, una casa más grande, más sun 
tuosa, más artística. Una casa palacio con 
amplio jardín parque, con pabellones inde-
pendientes, con salas espaciosas. Y en el 
frontispicio de esa casa que se lean estas 
hermosas palabras: cEscuela pública*. Y 
que allí se dé enseñanza gratuita, obligato 
lia y amena, á todos: á pobres y á ricos, á 
hombres y á mujeres, á niños y á adultos. 
Enseñanza que sea luz para la inteligencia, 
fuerza, alegría y salud para el cuerpo; estí-
mulos para la voluntad, paz y amor para 
el corazón. Y que al.í se predique y se 
practique la tolerancia, el respeto á las 
ideas ajenas, la creencia en Dios—supre-
ma Belleza, suprema Verdad, suprema 
Bondad —, y el amor á todos los hombres, 
todos hermanos. 

Y es preciso que esas escuelas abunden 
mucho: como abundan las amapolas rojas 
en los tribales verdes; como abundan las 
flores perfumadas en los jardines bien cul 
tivados. tscuelas bien dotadas de material 
de enseñanza; con salas anfiteatro, en que 
la proyección y el cinematógrafo, el fonó-
grafo y el telescopio sean instrumentos 
con cidos y manejados por todos. Escue-
las en que se aprenda al aire libre, en me 
dio de praderas soleadas, á la sombra de 
frondosos árboles. Escuelas en que se dé 
enseñanza ag'ícola, en que haya gimnasios 
y piscinas de natación, y campos de re-
creo y de equitación, y salas de canto y 
baile. Escuelas con salas para adultos, que 
sean tan atractivas, tan alegres, tan artísti-
cas, como las de un cinematógrafo ó las de 
un teatro actual; pero más instructivas y 
má{ higiénicas. 

Ejcuelaa que se hallen dirigidas por 
a lestros esplénd damente pagado?, con 
rencidos de sumisión trascendentalísima, 
y por médicos higienistas que ejerzan ince 
smtemente una sabia inspección, que en-
señen la higiene, que aconsejen y preven-
gan enfermedades. Escuelas en las que se 
en-eñe, pero se enseñe bien, la Geografía, 
que nos muestra los tesoros y bellezas de 
nuestro planeta, todavía tan abandonado; 
en que se enseSe la historia de la Humani 
dad, con sus torpezas y sus errores, y sus 
ciímenes, por falta de caridad y de amor. 
Escuelas en las que se enseñe á conocer 
y á admirar esos nombres gloriosos que 
dejaron estela luminosa á su paso por la 
tierra; esos nombres que se llaman Cer-
vantes, Gutenberg, S-.nta Teresa. Fulton, 
Volta, Frankiin, Bsethoven, Wagner, Con-
cepción Arena , Colón, Mantegazza. Zorri 
lia, Flanmarión, Benavente... 

íQue esto es caro, decís? Más cara es la 
tuDercalosis, que por ignorancia, por mi 
seria, por falca de caridad entre los huma-
nos, siega al año 40 ooo vidas de esp ño -
les y siembra muihas lágrimas y muchos 
dolores, y consume muchas energías. Más 
caros son el tifus, y la neurastenia, y la in 
munda viruela: enfermedades todas fácil-
mente evitables. Más cara es la huelga sui-

cida y la guerra injusta de clases sociales, 
que deben colaborar unidas en la obra del 
progreso y del bienestar general. NJCS 
caro lo que sea producir y crear riqueza, 
desterrar preocupaciones, inculcar ideas 
de trabajo y de amor. No es caro lo que 
sea dignificar y enriquecer al maestro y al 
médico; y dejar ocioso al verdugo, inacti-
vos los Tribunales, vacias las cárceles y 
abandonadas las tabernas. 

Si t idos los hombres tuvieran un peda 
zo de tierra que cultivar y que adquirir 
á fuerza de previsión, de laboriosidad y de 
economía; si todos tuvieran una casa sana 
y tranquila en que vivir con mdependen-
cia, y una E'cuela a'egre en que aprender 
á leer, aprender á amar y aprender á vivir 
honradamente, ¡cuán pocos anarquistas 
habría! ¡Cuán inactivos los Tribunales de 
justicia! ¡Cómo se cambiaría en muy pocos 
años el modo de ser de nuestra sociedad, 
hoy tan defectuosamente organizada! 

¿Comprendéis ahora la gran trascenden 
cia económica, política y social de las Ciu 
dades Lineales, que como sistema de colo-
nización de campos y de urbanización de 
ciudades, quiere dividir razonablemente 
la propiedad territorial, dar á cada familia 
una casa independiente y sana, y hacer en 
cada casa una huerta y un jardín, que sean 
salud, recreo, bienestar, independencia y 
riqueza? ¿Véis ahora la utilidad pdblica de 
este nuevo sistema de explotación y apro-
vechamiento de la tierra, que á las llanu-
ras desiertas, pobres y tristes de nuestras 
Castillas, á las estepas inhabitadas de núes 
tra Extremadura, á los latifundios abando-
nados de Andalucía, quiere llevar capita-
les emprendedores y brazos laboriosos 
que canalicen agua, que desequen y saneen 
tierras pantanosas, que planten árboles y 
repueblen montee, que hagan vías férreas, 
que exploten canteras, que transformen 
el erial en jardín, y pueblen el campo de-
sierto, con caserío pintoresco, ocupado por 
millares y millares de animales, creadores 
de riqueza, y millones de personas, sanas 
y alegre», que trabajen gozosas, que se 
emancipen de la esc.avitud del vivir an 
gustioso, y entonen un himno triunfador á 
la vida? 

¿Comprendéis cómo conviene preparar 
y extender esta idea, á l a vtzrevoluciona-
ria y coiservadcra; idea de riqueza, de 
paz, de amor, de cultura de campos y 
cultura de inteligencias, que quiere des 
parramar por todo el territorio espsñol 
millares y millares de Granjas agrícolas, 
millares y millares de Escuelas del hogar, 
y Escuelas pr marias y Centros docentes, 
completamente distintos de los que actual-
mente existen? 

«Odia al delito y compadece al delicuen-
te>, se ha dicho. Esta hermosa máxima de 
piedad no basta. Hay que sustituirla por 
esta otra: «OJiaal delincuente, c impade-
ce al delincuente, h i r imposible, dentro de 
lo posib'e, el crimen, dando á todos los 
hombres pan, enseñinza, amor.» 

HILARÍÓN GONZALEÍ DEL CASTILLO 

Unos ^ r r a f j s 
...Ss recuerda f recueatemente que en 

los tiempos de los grandes acontecimien-
tos de la revolución del último siglo, 
cuando tantos hombres inteligentes esta-
ban amenaza los por la cuchilla de la 
guillotina, el lenguaje de los hombres 
de corazón se hacia m i s ñero á medida 

que crecía el peligro: e»to» hombres eran 
los que, queriend J permanecer libre?, ha-
blan hecho «pacto con la muerte». 

A semejanza de e l b s , cada uno de nos-
otros debe tener una tan alta idea de FU 
labor, que para cumplirla ha^a un pacto 
con todos los infortunios posibUs ¿ i m -
posibles; sólo asi gozaremos de una d i -
cha que jamis engaña, mirando con des-
dén las miserias de la vida. Y, íobr¿ t o -
do, que nadie cuente por sus estadios 
con uaa recompensa cua'quiera, con una 
deuda ú obligación que la sociedad haya 
contraído con él; la sociedad nada no» 
deb?, y nos da en cambio suficiente al 
assgurarnos el goce de adquirir y de 
utilizar su caudal en beneficio de los de-
má». Pero si espera a 'guno que la cien-
cia le remunere como ¿ un rentista del 
Estado, que no se culpe sino á li mismo 
si llega la ciencia á engañarle, ai la cien-
cia DO eleva su corazón y no le da la se-
renidad de uoa existencia dichosa. 

Cnanto más sepamos, cuanto más h a -
yamos recibido, tanto más debemos dar 
en Címbio, tanto m á i nuestra obra debe 
revestir un carácter de devoción y aun 
de sacrificio. ND podremos pagar la deu-
da contraída con nuestros hermanos s-no 
constituyendo un apostolado. 

Vivificar la ciencia por la bondad, ani-
marla de un amor constante por el bien 
públ co, tal es el único medio de hicer la 
productora de f j l i c i J a i e s s 'n cuanto, no 
sólo por los descubrimientos que acre-
cientan las FÍquezás de todas clases, sino 
también por los sentimientos de sol ida-
ridad que ella evoca entre los que estu-
dian y por los goces que se tx:)erimen-
taa al progresar en la c o x p ensión de 
las cosas. 

Esta felicidad es una felicidad activa; 
no es, no, la egoísta satisfacción de con-
servar el espíritu en reposo, sin miedos 
ni rencores; al contrario, d i c h i tal con-
siste en el ej jrcicio ardiente y cont inuo 
del pensamiento, ya que no hay para 
nosotros reposo m i s que en el sufri-
miento. 

ELÍSEO RECLÜS 

J^/umnos 
de escuelas laicas 

El sacerdote Francisco Moncel, cura de 
Tours , en el departamento francés de la 
Có:e a 'Or , ha sido preso. 

Se le imputa haberse apropiado tí 'ulo» 
por valor de 10.001 fi-aacos qus le f u e -
ron confiados en 0 : t u b r e de 1911 por 
u n í de s u s parroquia-^as, la señorita 
Chambrette , p i ra que b s negociase. L» 
señorita mar ió no nace macho. 

Los titules hablan e i io vendidos en el 
Bar.kverein de Báulsa (Suiza) por un 
individuo que dijo llamarse Lelong. 

D s empleados del Banco reconocie-
ron en el cura Moncel al que había dicho 
ser Lelong. El cura confesó su delito. 

E a Biri , Italia, murió un conocido io-
dustrial y dispuso su f imi l ia hacerle sao-
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tuosos funerales en la iglesia de S in 
Francisco de Paul, perteneciente á unos 
Irailes. 

Invitó para el acto al Capitulo de la 
catedral, pero al presentarse precedido 
por la cruz, lo« f ailes de San Francisco 
se opusieron á la entrada de los canóni-
gOí. 

Y armóse entonces entre frailes y cu-
ras un lio tan espantoso, que sólo tuvo 
ü n cuando se interpusieron los liberales 
concunen tes al entierro. 

El escándalo presenciólo el cadáver sin 
decir tus ni mus. 

La policía de Florencia ha arrestado 
al cura Bellanti, acusado de haber hurta-
do y vendido unos bajo relieves del con-
vento del Santo E 'p i r i tu . 

Una de las obras de arte fué recupera-
<la por la policía. 

—El cura de Cabianca (Chiog gia), 
Luis Varagnolo, ha sido preso por ocul-
tación de cosas robadas. 

— El sacerdote Tofé SantelU, de Son-
drio (Italia), es condenado per «ultraje 
al pudor» en niños. 

—Ernesto Bucciarelli, sacerdote, ha si-
do destituido del pr^íesorado en el liceo 
de Catanzi ro , por igual causa. 

La inmoral, perversa y corruptorá edu-
cación que en as escuelas sin Dios se re-
cibe, tiene forzosamente que dar sus f ru-
tos. 

E L O B I S P O 
según la doctrina apostólica 

El apó ' tol San P-blo, en la primera 
carta á Timoteo , obispo de Efeso, capi 
tulo y en la dirigida á T i to , obispo 
de Creta, cap. 5.°, enumera las virtudes 
que deben ademar á los obispos y los vi-
cios opuestos de que deben estar txentps. 

cEs necesario—dice—que el obispo sea 
irreprensible y sin crimen; esto es, que 
tenga todas las virtudes y c a r i z d e to -
dos los vicios, que sea sóbrio, prudente, 
grave, modesto, capaz para enseñar, dul-
ce y afable, justo, y no soberbio y colé-
rico ó codicioso de s-'rdida ganancia.» 

El apóstol San Pedro, en la primera 
carta, cap. 3 versículos 2. ' y y ' , amo-
nesta á los obispoí: 

«Q.ue administren la grey de Dioí, go-
bernándola no por la fuerza, no por cau-
sa de torpe lucro, sinó voluntaria y libre-
mente, por el bien espiritual de las ove-
ja-; no como que creeis tener s ñoi lo so-
bre t i clero, esto es, si en vez de tratar-
Ies con amcr y dulzura, como un padre á 
sus hijos, les tratais con aspereza y so-
b .-rl ia como un tirano y señor á sus es • 
clavo-, buscando solamente vuestro ho-
nor y lucro más bien que el bien espiri-
tual de vuestros súbditoi;-haciendo os -
tentación de vuestro poder y dignidad, de 
la pompa de vuestros vestidos, mobilia-
rio y carruajes, y de una met a sibarita, 
sino siendo verdaderamente e j tmplo y 
dechado de la grey.» 

El Concilio de T ren to . en la sesión xin, 
cap. I.*, manda á los obispos, que tengan 
en cuenta que son pastrres y no asesinos; 
y por lo tanto que gobiernen á los tü'jdi-
tos, no ejerciendo sobre ellos despótica 
tiranía, sino amándolos como hijos y 
hermanos.. . y si tuviesen que corregir, 
reprendan, rueguen, exhorten con pacien-
cia y amor, perqué más aprovecha para 
la corrección la dulzura que la severidad, 
los consejos que las amenazas, la caridad 
que la autoridad.» 

Y en la sesión xxn , cap. i . ' manda: 
«que se acuerden que no han sido ele-
vados á la dignidad episcopil para lle-
var una vida de comodiJade*, de rique-

j zas y de lujos; deben, pues, arreglar sus 
costumbres de manera que den á sus 
súbditos ejemplo de í rugal idid , modes-
tia y humildad; contentarse con un mo-
desto mobiliario, con una mesa frugal, 
y guardarse de que. en todos los actos 
de su vida, y en sus p i l a d o s aparezca 
nada que demaestre vanidad. Les prohi-
be, además, enriquecer á sus parientes y 
familiares, con los bienes, r tn tas ó fru-
tos de la Iglesia.» 

Gracias á estos mandatos, consejos y 
advertencias, tenemos hoy en España un 
«pitcopado modelo. 

Sólo que, como decía á los quintos 
aquel sargento instructor: 

«Media vuelta á la izquierda, es lo 
mismo que media vurl ta á la derecha, 
sólo que es todo lo contrario». 

España en ei útímo 
tercio del siglo XV 

Algo de lo que dejó escrito Hernando 
del Pulgar en la 25.* de sus Letras, dirigida 
en I4T3 al obispo de Coria documento do 
blemente imoortante por su fecha, ante 
rior en un año sólo al advenimiento de Io« 
Reyes Católico'. 

Allí se encuentran menudamente reco-
pilados «las muertes robos, quemas, inju 
rias, asonadas, desatt s, fuerzas, ¡unta-
mientos de gente, roturas que cada día se 
facen abundanter en diversas partes del 
reino.» <Ya vu stra merced sabe (di< e el 
cr BÍsta) que el duque de Medina con el 
marquéi de Cádiz, el conde de Cabra, con 
D. Alonso de Aguilar, tienen cargo de 
destruir toda aquella tierra de Andalucía, 
é meter moros cuand > a'guna parte destas 
se viere en apr etó. Estos s i fmpre «ienen 
entre sí las discordias vivas é crudas, é 
crecen con muertes é con robos, que se 
facen unus á otros cada día. Agora tienen 
treguas por tres meses, porque diesen lu 
gar al sembrar, que se asolaba toda la tie 
rra, parte por la esterilidad del año pasa-
do, parte por a guerra, que no daba lugar 
á la labran a del campo... Del reino de 
Murcia os puedo bien jurar, señor, que tan 
ajeno lo reputamos ya de nuestra nstura-
It-za como el reino de Navarra; porque 
carta, mensajero, procurador ni cuestor, 
ni viene de allí ni va de acá. más bá de 

! cinco años. L i provincia de León tiene 
cargo de destruir el clavero que se llama 
maestre de Alcántara, con algunos al 
caides é parientes que quedaron suceso 
res en la enemistad del maestre muerto. 
El clavero sive miestre, siempre duerme 

con la lanza en la mano, veces con cieat 
lanzas, veces con seiscientas... ¿Qué diré, 
pues, señor, del cuerpo de aquella noble 
cibdad de Toledo, alcázar de emperadores, 
donde grandes y menores todos viven una 
vida bien triste por cierto y desaventura-
da? Levántose el pueblo con D. Juan de 
Morales é prior de Aroche, y echaron fue-
ra al conde de Fuensalida é á sus hijos, é á 
Diego de Ribera que tenía el alcázar, é á 
todos los del s tñor maestre. Los de fue 
ra echados han fecho guerra á la cibdad, 
la cibdad también á los de afuera; é como 
aquellos dbdadanos son grandes inquisi-
dores de la fe, dad qué herejías fallaron 
en los bienes de los labradores de Fuen 
salida, que toda la robaron é quemaron, 
é robaron á Guadamur y otros lugares. 
Los de fuera con éste mismo celo de la fe 
quemaron muchas casas de Burguillos, é 
ficieron tanta guerra á lo» de dentro, que 
llegó á valer en Toledo solo el cocer de un 
pan un maravedí por falta de leña... Medi-
na, Valladolid, Toro, Zamora, Salamanca, 
y eso por ahí e^tá debajo de la cobdicia 
del alcaide de Castronuño. Hase levan 
tado contra él el señor duque de Alba 
para lo cercar; y no creo que podrá por 
la ruin disposición del reino, é también 
porque aquel alcaide .. allega cada ver que 
quiere quinientas ó seiscientas lanzas. An 
dan agora en tratos con él porque dé se-
guridad para que no robe ni mate. En 
Campos naturales son las asonadas, é no 
mengua nada su costumbre por laindispo 
sición del reino. Las guerras de Galicia de 
que nos solíamos espeluznar, ya las reputa-
mos ceviles é tolerables, imtno lícitas. El 
conde; table, el conde de Treviño, con esos 
caballeros de las Montañas, se trabajan 
asaz por asolar toda aquella tierra hasta 
Fuenterrabía. Creo que salgan con ello se-
gún la p'¡esa le dan. No hay más Castilla; 
si no más guerras habría. . Habernos deja-
do ya de fa er alguna imagen de provisión, 
porque ni se obcdesee ni se cumple, y 
contamos las roturas é casos que acaescen 
en nuestra Castilla, como si acaesciesen en 
Boloñi, ó en reinos de nuestra jurisdicción 
no alear zase... Certificóos, señor, que po-
dría bien afirmar que los jueces no ahor 
can hoy un hombre por justicia por nin 
gÚB crimen que cometa en toda Castilla, 
habiendo en ella asar que lo merescen, 
como quier que algunos se ahorcan por 
injusticia... Los procuradores del reino, 
que fueron llamados tres años ha, gasta-
dos é cansados ya de andar acá tanto 
tiempo, más por alguna reformación de sus 
faciendas que por conservación de sus 
consciencias, otorgaron pedido é mone-
das: el qual bien repait ido por caballeros 
é tiranos q je se lo coman, bien se hallará 
de ciento é tantos cuantos uno solo que 
se pudiese haber para la despensa del 
Rey. Puedo bien certificar á vuestra mer-
ced que estos procuradores muchas é mu 
chas veces se trabajaron en entender é 
dar orden en alguoa reformación del rei 
no, é para esto ficieron juntas generales 
dos ó tres veces: é mirad quan crudo está 
aún este humor é quán rebelde, que nun-
ca hallaron medicina para le curar; de ma-
nera que desesperados ya de remedio se 
han dejado dello. Los perlados eso mismo 
acordaron de se juniar para remediar al 
gunas tiranías que se entran su pooo á 
poco en U ig'esia, resultantes destotro 
temporal, é para esto el señor arzobispo 
de Toledo, é otros a'gunos obispos se han 
juntado en Aranda. Menos se presume que 
aprovechará esto.» 
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El público del cura y el público'®! jesuíta en el confesonario. 
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Jesuitismo tuíminante 

Y I V 

M I R , ¿HIJO DE LA IGLESIA, Ó CAUTIVO ! 

DE LA IGLESIA? ! 

Hay que terminar ya esta réplica, hasta 
•^ue venga otro ataque. Dejando apaite el 
incidente que ha sobreverido sobre el li • 
bro Historia Interna de la Compañía, lla-
mado á levantar gran polvareda, remata-
remes el incidente iVinyals», que dentro 
de poco sería rancio. 

Escribe Vinyals en la página 69 de su 
libro: 

«Espanta lo que (Mlr) llegó á reunir en 
papeles, libros y notas rarísimas... para la 
nistoria de Irs jaaaltap, pero Mstoria al flu, 
Tarídioa y documentada, no libelo ni obra 
4Le difaranoión ni «taque inconsiderado & la 
Oompaflia. P. M r, lo m'smo como I tera-
to que como historiador, era hombre de 
eoncieucia y criterio asaz e'crupu'osos, pa'-a 
denii^ar y mote ar i. nadie sin prueba plena 
y Ri^lido fuodam otr.» 

O yo no entiendo de lectura, ó aquí, 
más que un elogio del P. Mir, hay un va 
rapalo para los demás que combatimos á 
la Compañía, á quienes, como quien nada 
dice, nos llama Vinyals libelistas y difama 
dores arbitrarios, como f ficio muy propio 
<Je «réprobos, apóstatas y revolucionarios». . 
<No es así, señor doctor? | 

Pues bien. Antes de lanzar «sin prueba» 
ni plena ni mengjada, y sin fundamento 
sólido ni liquido, tan liadas afirmaciones 
«libelistas y difamatoria*», debiera tentarse 
la ropa y ponerse de acuerdo con su ma-
dre la Iglesia y con su tía ó lo que sea, la 
Compañía de Jesús. 

¿ M I R LIBELISTA? 

Porque es el caso que el Barrido fué 
condenado como libelo denigrante y difama 
torio de los jesuítas; el mensaje al rey, del 
dominico Lafuente, contra los jesuítas so 
licitantes, escandalosos y alumbrados, pu-
blicado por Mir en la Revista de Archivos y 
Bibliotecas, de libelo fué calificado p j r to-
da la crítica, hasta que Mir lo calificó de 
otro modo: y lo más raro del caso, es que 
A mí me exigiera la Inquisición romana 
que me confesase ccalumniador de San 
Ignacio» por haberme hecho solidario de 
ciertos escritos del P. Mir, y ¡cosa estupen-
da!, esta confesión me la aconsejaba el pro 
pió P. Mir, que antes de suscribirse él tal, 
«e habría dejado cortar los dedos sanos, la 
mano. 

Claro está que no me allané á tanta ab • 
yección, con grave contrariedad de aque 
líos mis triumpadrinos; y aun los envié á 
paseo, á ellos y al P^dre Santo, si en tal 
enormidad t e emptñaban. P f r o me guar-
dé muy mucho de hacer advertir al Pa-
dre Mir lo que él se sabía de sobra, á sa 
ber: lo morrocotudo y narigudo y cornudo 
que resultaba de ser él el autor original 
de los «dichos» y de cargarme á mí el ig 
nominioso sambenito de calumniador, sien 
<lo falso que hubiese tal calumnia. 

¿Cuál es el perverso diablo que aconseja 
á Vinyals mentar la soga en casa del alior 
cado? ¿Qué más pueden apetecer los je 
luítas que el que yo haga públicos estos 
hechos que tienen prueba plenísima y col • 
mada en documentos oficiales y oficiosos? 

Porque había esto, á saber: que la fór 
muía de mi abjuración se redactaba en la 
Inquisición romana y era enviada secreta 
mente al cardenal Casañas. E^te la remitía, 
con sus adiciones, como cosa suya, al triun- . 

virato de mi representación, que pondera 
ban y discutían en mi provecho los térmi-
nos, bien que algunas veces llegué á creer 
hallar indicios de lo contrario. Con ambas 
correcciones me era remitida para «escri 
birla de mi puño y firmarla» y presentarla 
luego como acto espontáneo y libérrimo 
de mi voluntad. 

Nada de esto supo Vinyals, que sabe 
llamarme « ibelista y difamador de la Com 
pañía... sin pruebas ni fundamento», sin 
duda por haber cedido mi nombre al libro 
Crtsis de la Compañía de Jesús, original del 
P. Mir, cuyos originales no vió Vinyals y 
cuyas pruebas de imprenta no corrigió 'él, 
sino que las corregí yo (¡también yo fui 
corrector... á pesar de ser todo lo que el 
doctor me l!a na)...; y ya ve el «amigo» có-
mo en esta época era yo mejor confidente 
de Mir que él, y que tenía conmigo más con 
fianza; bravata de pésimo vusto que me 
obliga á hacer el pésimo gusto del doctor, 
de tomarnos como cabeza de turco de sus 
«literaturas é historias... asaz jesuítas para 
denigrar y motejar á los apóstatas iin prue-
ba y sin fundamento...» 

He aquí, por lo que á mi se refiere, el 
valor de la alusión mal disimulada del 
amigo «doctor», que, á trueque de servir 
al jesuitismo, comienza por ponemos ea 
ridículo á los «apóstatas» para terminar 
poniéndose en ridiculo á si mismo. 

LA CONDENACIÓN DEL «BARRIDO» 
Después de tales ligerezas en contrade-

cir y calificar á sus contradictores, Vinyals, 
pirrado materialmente por la vanidad de 
d rse por enterado de todo, nos cuenta 
la condenación del libro de Mir en los si-
guientes temp'ados términos: 

«La censura es cierto; no fué simr le cen-
fura g nér'ca, aitio condenación y proh biciin 
especifica) de Roma, cayó sobre t i INOPENSI-
vo Y JOCOSO LIBRO precisameme por lo que 
detc jJlaba en él ue re^í'ocijado vulgarizatlor 
df ndiculeces, y el P Mir, qae á la S8z')n re-
s dia en Bé gioí, SP declaró KOBLBMENTH 
«autor de la obra», hijo sumiso de la Iglesia, 
mandando recoger é ÍDa>llizando la edición 
á. pesar de lai valiosa-i ofsrtas que le hicie-
roa editores f rertes. Crdo que »e salvaron 
del cataclismo tan ac l̂o dos cajones que na-
v.'gaban yapara Amén ja y que eran pro-
piedad de la librería de allá Eitos deb'^n ser 
los ejemplares que corren por el o mercio de 
libros raros y curiosos, adquiriendo precios 
exorbitantes.» (Página 80 del libro.) 

Esperemos á que Vinyals nos cuente por 
menor, en la otra biografía, los medios ha-
bilidosí s de que se debió valer para cono 
r f r las razones de la censura del Indice 
Romano, que en sus decretos no da razón 
ninguna y cuyo tenor es este: «lo dijo 
Blas y punto redondo.» 

M I R INSUMISO 
A él le dejamos arreg'arse con la Inqui-

sición, que tan lindamente resulta puesta 
en solfa por haber honrado con una cen-
sura pontificia un librejo inofensivo y jocoso. 
¡Esto sí que es jocoso é inofensivn! 

Otros puntos hay más graves é impor 
tantes en este párrafo, en el cual parece 
que el doctor intenta desmtntir lu que en 
otro artículo afirmé á propósito del íiarri 

y de la sumisión de Mir á la censura ro-
mana. 

Primeramente, no debía parecer tan in 
ofensivo el librejo á su autor, cuando no 
dio su Hombreen la edición, según es usan • 
za en toda tierra de escritores nobles. 

Segundamente, declaróse autor, por ser 
un secreto á voces y por tener los jeiuítas 
armas sobradas para probar la paternidad 
ilegítima del libro hospiciano. 

Terceramente, eso de los cajones tiene 
muchos corejos, que no me da la gana de 
comentar. Sólo replicaré insistiendo en 
que Enrique Latorre, pcco antes de la 
muerte de Mir, traía la comisión de pedir 
licencia para traducir el librito con este 
precioso título: Les jesuites, par un d" eux, 
y que Mir no rechazó la pretensión ni mu 
cho menos. 

Cuartamente, que afirmo que á toda 
persona de regular confianza, Mir le indi-
caba dónde se vendía el librito; y quinta, 
para no pasar más adelante: el úl imo ejem • 
piar que EL MOTÍ» adquirió, costó tres pe-
setas en una librería corriente de las no 
ajesuítadas. 

iQaé fué, pues, la su/nisidnf No era un 
acto de hijo sumiso de la Iglesia, hablando 
rectamente según la moda actual. Harto sa-
bía Mir, antes de publicar su libro, el peli-
gro que corría y que previno ocultando su 
paternidad. Harto conocidos tenía los cá 
nones de la Iglesia y las «tendencias» del 
Papado moderno sobre la difamación de 
los institutos y personas rel'giof as, que no 
admiten distinción entre la verdad y la 
mentira, lo íundado y lo infundado, casti-
gando toda crítica con igual rasero. Harto 

I sabía él que incurría en condenación con 
I sólo publicar el libro sin la previa censura 

del ordinario, de cuya ley brutal y despó 
tica los obispos no exceptúan más que á 
los jesuítas, que se pasan por donde les 
parece las Uyes d t l Papa y las sinodales 
diocesanas. 

M I R REBELDE 

Publicó, pues, el libro en rebeldía cons 
ciente contra la Iglesia, y como hijo rebel-
de; ocultó su nombre como hijo cauto y 
adiestrado en la escuela jesuítica; y al ver-
se descubierto y condenado se sometió 
como hijo cautivo y para evitarse malesma-
yores que el menor que podía traerle el re-
nuncio de una palinodia en aquellas cir-
cunstancias. 

Su sumisión externa y violenta prodú-
jole un profundo desdén hada las ccngre-
gaciones romanas, y en general contra Ro-
ma, á quienes combatió de la manera que 
pudo dentro del cautiverio fdial, rebelde y 
cauto en que vivía. Apenas tuvimos con-
versación en que Mir no viniese á parar á 
la crítica mordaz de \os procedimiencos pon 
tificios en estas materias. En una de las 
últimas pláticas habidas, recuerdo que me 
exhibió un Evangelio sin notas traducido 
por los jesuítas y editado si mal no recuer-
do por la casa Herder, de Friburgo, con 
quien estaba en tratos Mir (¿va viendo Vin-
yals cómo estoy enteradillo?) Y rae llama 
ba la atención sobre la irritante iniquidad 
romana de condenar como acto de herejía 
en unos lo que á les jesuítas consentía, 
concediéndoles de ese modo el monopolio 
de ser herejes... con la bendición papal. 

Pero el Sr. Vinyals, en su empeño des-
enfrenado de desmentir, se atreve quizás 
á negar los hechos sin prueba documental 
y fundados en palabras que volaron. No se 
me des-miente tan fáci mente cuando hago 
con toda advertencia alguna afirmación, y 
más cuando se trata de asuntos graves y 
que pueden redundar en agravio de histo-
rias importantes y de personas estimables. 
Por esto me apresuro á tranquilizar al 
«doctor» aportándole las «pruebas docu • 
mentales». 

Una de ellas, además de ser documen-
tal, es semipública, á saber: cierto artículo 
famoso, publicado en El Urbión, contra 
las artes romanas, calcando la crítica sobre 
el análisis de lo ocurrido al infeliz Enrique 
Laserre, con su traducción del Evangelio 
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Pues bien; aquel artículo, uno de los que 
atrajo sobre nosotros la inquira romana, 
era original del P. Mir, cuyo autógrafo es 
conservado para satisfacer á los exigentes. 
Y con esto, parécenie demostrada debida-
mente la clase de sumisión que Mir profesó 
4»mo hijo... digo, como esclavo de la Iglesia. 

JUICIO DEFINITIVO 

Y aqut, y antes de dar por terminado 
«ste trabajo si no lo continúo, 6 antes de 
pasar adelante si decidiese continuarlo, 
conviene concretar un juicio de crítica. 

Indudablemente Viuyals se propone en-
sa r i r la figura del F. Mir. También me lo 
propongo yo. La cuestión está en definir 
¿cómo resu'.ta mejor ensalzado, si siendo un 
tUjo sumiso de la Iglesia á estilo del sacris-
tán botarate, ó sometido por no ser capaz 
d e rebelarse? 

Para resolver ís ta cuestión, d ibemos 
considerar dos hechos: 

1." La rebelión franca de Mir le habría 
traído la admiración de la intelectualidad 
liberal, así como la sumisián le atrajo de 
hecho cierto desdén y menosprecio de 
par te de la misma. 

La rebelión habría concitado sobre 
él las iras escandalosas de los católicos, así 
como la sumisión, en las circunstancias en 
que se realizó, no convenció á ninguno de 
los místicos pardos, srgún los llamó él, ó 
de los místicos bribones, según los llamó 
•Campion: librándole del ataque publico, 
pero no del mordisco secreto. 

Si el «doctor» tiene que oponer algin 
r<paro á estos hechos notorios, ya nos di 
rá cuá'es son y le responderemos mereci-
damente. Y si no tiene reparos que oponer 
á tales hechos, en el caso ético-crítico de 
Mir hay que separar y aquilatar el valor 
del individuo y la presión del ambiente 
que le rodeó, y en el juicio de esta compa • 
ración, creo no separarme un ápice de la 
justicia, al proponer ests fallo: 

cMir no fué un héroe que se levantara 
sobre el nivel de la atmósfera social espa 
fióla ccn un acto de resuelta apostasía, ha 
•da el cisma dentro del dogma clásico, ó ha 
-tía el racionalismo radical y contra el dog 
ma. No le faltó inteligencia ni sentimiento; 
comprendió toda la inmoralidad eclesiás 
tica y sintió contra ella el mayor horror. 
Este sentimiento y sabiduría atados por 
la debilidad de voluntad, fueron su supli-
cio de veinte a5o*, que sólo puede negar 
«1 que no haya comprendido su espíritu. 
No se atrevió á correr el albur de resistir 
franca y públicamente la fatal corriente so • 
eial española, tanto más impetuosa y mefí 
tica cuanto más elevada es la esfera social 
del sujeto. 

•Pero, t i no fué héroe, tampoco fué un 
en te vu'gar y aun tocó los lindes de la he 
roicidad. Desde su posición oficial de úni-
co eclesiástico académico, con su talento 
indi.cutible, con tu más indiscutiole tena-
cidad y con la prudencia heredada del je-
suitismo, con poco trabajo de servilismo y 
rastreri>mo habría podido e Cdlar las ma-
yores a'turas del clero, á las cuales encum 
bró él á otros innominados en el catálogo 
del mérito y de la ciencia. 

»No fué águila que se elevara en la su-
prema reg ón de la heroicidad; no fué rep-
til que se enfangara en la ch rca. 

»Su Genio poderoso le impidió sumer-
girse en la corriente que rechazaba sus 
ajas, y á veces le hizo remontarse á dar 
vi«ta á la heroicidad. Su debilidad le impi 
dió mantenerse en las alturas y le hizo 
cae r en los bordes de la charca, adonde 
-asoman las ranas de la vida española. 

«Odiaba la anfibiedad de los anfibios y 
huía de ellos cuanto podía. Tenía miedo á 
los héroes cuyos vuelos arriesgados le da 
ban vértigo. 

>Y esta fué su desventura y este fué su 
martirio. 

>Li lucha tempestuosa entre el hombre 
de afuera y el de adentro: entre el espíri 
tu y el apocamiento camal: entre el Genio 
que le impulsaba hacia arriba, y el horror á 
la persecución que le precipitaba abaja. 

1 »Era águila de entendimiento y senti-
miento: veía la hermosura de la Verdad y 
subía á besarla furtivamente. Pero ¡ayl 
veía también al E i t a d o y á l a Iglesia, cu-
yas escopetas están apuntadas á lo alto 
para acribillar al genio que se levanta. Vió 
caer acribillados á cuantos tendieron el 
vuelo. El ensayó volar y fué herido del 
perdigonazo, y renunció á la vida aquella 
genial y se condenó á cautiverio perpetuo 
irremisible, del cual sólo la muerte podía 
rescatarle.» 

Este Mir ¿es superior éticamente, ó in 
ferior, al que nos pinta su amigo Vinyals? 

( La respuesta no es dudosa. Los «águi 
( las» le contemplarán abajo, desde arriba, 
' con la lástima que inspira todo hermano 

nacido para volar y enjaulado por la ad-
versidad, ísl la jaula sea de oro como la 
Biblioteca de la Academia, coronada con 
corona real. 

Los «ranacuajos», en su impotencia de 
elevarse, al verle alejarse de ellos, le ases 
tarán los tiros de su condición, clamando 
que «rana fué» para honrarse con él ellos, 
por lo que se elevó sobre ellos, y gritando 
contra los que intenten arrancarles el cau-
tivo. 

De este juicio imparcial sobre el indivi 
dúo, nace otro pleito de ética social. 

Colocado Mir en tal situación, ¿es lícito 
á los cazadores de jaula, convertirlo en re-
clamo de la industria eclesiástica, que es 
lo que en resumidas cuentas hace el doc 

•tor Vinyals, llamando hijo sumiso al que 
fué esclavo desdichado; y no es un acto de 
justicia y de preceptiva ética social rom-
per el hilo y la jaula, para libertar la vida 
postuma del genio que no logró romper-
los en su vida física? 

Ante tales consideraciones, paréceme 
evidente que el mejor epitafio y el más 
honroso para el ilustre académico, es este: 

Aquí yace el cadáver 
de un Genio cautivo de la Iglesia. 

Su alma ha volado 
á la región de la libertad. 
En sus libros inmortales, 

discierne, lector, lo que es:r ibe 
como cautivo oprimiio del tirano, 

de lo que intenta escribir 
su espíritu rebelde, y hallarás fácilmente 

en la frase de aparente lisonja 
la severa maldición contra el déspota. 

Compadécele en su desgracia; 
admírale en su lucha pertinaz; 

escarmienta en su ejemplo. 
S . PEY O R D E I X 

El genio 
El genio es a r a entidad como la natu-

raliza, y, como ésta, quiere ser aceptado 
pura y simpl.-mente. Una montaña se to-

' ma ó se d t ja . Pero hay genies que hacen 
• la crit 'ca del Himalaya piedra por piedra. 

El Etna resplandece y bibea, arroja de 
d ; si su luz, su cóleia, su lava y sus ceni-

zas polvo i polvo. ¿Quot libras in monte 
summo? 

Pero mientra», el genio continúa su 
erupción. Todo en éJ tiene su razón de 
ser; es, porque e». Su sombra es el c o n -
traste de su claridad: tiene humo porque 
tiene llama 

No ba7 que es 'g i r que Fidias esculpa 
las catedrales ni Pinagrier vidrie les tem-
plot: el templo es la armonía, la catedral 
es el mister o: son dos modos diferentes 
de lo sublime. 

No reprochamos el aguijón í quien 
nos da la miel; renunciemos al derecho 
de criticar las patas del pavo real, el g j i -
to del cisne, el plumaje del rui ieñor, el 
polvil 'o de la mariposa, la espina de la 
rosa, la piel del e lef inte , el murmullo de 
la catcada, el grano de la naranja, la i n -
movilidad de la vía láctea, la amargura 
del 0 : é a n o , las manchas del sol, la des-
nudez de Noé. 

El aliquando bonus dormitat es permi-
tido á Horacio; pero ciertamente H j m e -
ro no lo diria de H bracio. N D se tomaria 
ese trabajo. El ¿gulia encontraría encan-
tador al colibrí. 

Convengo en que es grato á un hom-
bre sentirse superior y exclamar: «Ho-
m ro es pueril. Dxnte es infantil.» Oa 
ganas de reir. ¡Aplastar un poco á esos 
genios! ¿por ^ué no? Llamarse abate 
Toable t , y decir: «M'lton es un escolar», 
es agradable. 

¡Q.ué ingenio el de aquél que encuen-
tra que Shsk ip í a r e no tiene ingenio! Ss 
llama La Harpe, Delandine, Auger, y es, 
fué, ó ser i de la Academia. Y dicen: To-
dos los grandes hombres están llenos de ex-
travagancias, de mal gusto, de pequt-
ñeces... 

E»;as maneras halag;an voluptuosamen-
te ¿ quien las tiene. Y, en t f ; c to , cuando 
se dict: «Este g igant í es pequeño», pue-
d j uno figurarse que es grande. Cada 
cual es como es. 

En cuanto á mi, y J «dmiro todo en los 
genios como un bruto. 

¡Admirai! |Ser entuiiasta! Me ha pare-
cido que en nuestro siglo habia que dar 
este ejemplo de cstupid<z. 

VÍCTOR H U G O 

lopilijoeUíiziKlordoserpieiiles 

Junto á la ciudad de Yon Chou, en su 
campiña, se crian unas s;rpientes tx t ra-
ñas de cuerpo negro con listas b'aacas. 
L i s plantas que tocan mueren sin excep-
ción. Su mordedura no tiene ren-edio. 
Pero la serpiente, una vez mueita y seca, 
se utiliza como efic:z remedio contra el 
reuma y una porción de enfermedades. 
Por tal causa, yx de a i t i g u o , un médico 
de la Corte, en nombre del Rey, reccgia 
las serpientes dos veces al año, reducán-
d > á cuantos podian cazarlas, eximiéndo-
les de contribución durante el t iempo que 
se dedicaran á esta peligrosa ocupación j 
una v.'z que ya hubiesen mandado algunas 

' terpieates. Los habitantes de Yon C'iou 
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MCtaM U LA CUUiVMNIA., ENGRANDEX3B AL HOMBRE E L M o m 

se dedicaron en gran número á esta pro 
íeaión. 

Una vez pregunté á uno de estos ca -
í í do re s sobre ei te particular. Se llamaba 
Tcbian y era vecino de Yon-Chou, don-
de su familia, desde su abuelo, sólo había 
tenido esta ocupación. 

—Mi abuelo, respondió con cara de su-
fr imiento, murió de la mordedura de una 
serpiente; mi padre también murió por la 
misma causa; yo llevo doce años de ca-
«ador, y much i s veces estuve a punto 
de morir. 

—¿No te agrada la profesión? le pre-
gunté compadecido. Pediré al alcalde que 
cambie tu oficio, para lo cual basta que 
estéi dispuesto i pagar el tr ibuto corres-
pondiente. ¿duieres? 

Tchian se impresionó grandemente, y 
llorando exclamó: 

—¡Oh, qué desgracia! ¡Señor; usted, 
compzdeciuo, quiere evitar mi muertej mi 
8uiciJ io ,queno otra cosa es mi prcfesiónl 
Pero advierta que, aun cuando soy un 
desgraciado á cauta de mi oficio, l o s e 
ría más si pagara contribución. ¡Si tribu-
tase. hace tiempo que hubiera enfermado! 

Disde mi abuelo, hace ya sesenta años 
que vivimos aqui. v Irs vecinos cada día 
encuentran m i s difícil la vida: tienen que 
remitir los productos del cultivo de los 
campos, y más aún, para nati ifacerlcs im-
puestos del gobierno. Em'g ian lanzando 
ayes de dolor y regando con sus lágrimas 
la patria que abandonan, y siempre ago -
tados por el hambre, !a st d y la f i t i ga , 
quedan por los caminor; t i agua, el vien-
to y los bruscos cambios de temperatura 
defarrollan epidemias que les hacen caer 
sin Tida unos sobre otros á lo largo de 
los senderos. Casi ya no quedan más que 
una décima parte de los convecinos de 
mi abuelo, una tercera parte de los que 
lo fueron de mi padre, y una mitad de 
los que lo fueron míos; todos los demás 
BQurierf n unos en la emigración, otros 
su i c idaos . 

S lo yo existo, por mi oficie: ¡cazador 
de serpientes! Cuando los agentesejecuti-
Tos, que de Oriente i Occidente y de 
Norte á Sur todo lo invaden, llegan á 
Yon- Chou, hasta los perros y las galli-
nas tieir.blan. En cambio yo me levanto 
tranquilo é inspecciono la jaula de mi 
serpiente donde se encuentra intranquila; 
pero allí está. Entonce», sosegado, duer-
mo profundamente. Cuidadosamente ali-
mento mi serpiente, y á su tiempo la 
mando á la Coite. Aparte de esto, como 
y comeré alegremente d producto de mi 
ocupación, que es suficiente. Por tal cau-
f«. sólo dos veces al año salgo en busca 
de la muerte; los demá» días son de con-
tento y alegría para mí, mientras mis 
convecinos v.ven de casualidad. Aun hoy, 
si yo muriese, habí i t salvado mejor que 
muchos de mi paisanos. ¿Por qué, pues, 
no ha de agradarme mi profesión? 

Oyéndole esto, me imprefionó pro-
fundamente. Confuclodi jo: «Una política 
cruel, lo es más que el tigre.» Antes du-
daba sobre tales opiniones: ahora me he 
conTencido. ¡Qué defgracia! ¡No es posi-

ble que se imaginase nadie que el tr ibuto 
es más venenoso que la serpiente! 

De «//¿na Sccialisto.t> 
(El Socialista chino). 

Tradacido al parera"to de la len-
gua china por K. Ch. H^ap, y del 
esperanto al español por Yirama. 

La lámina de hoy 
C o n t r a s t e s 

E L CURA 

Pecados de t rei al cuarto 
y pecadores vu'gare?; 
penitencias que no pasan 
de padrenuestros y salve?; 
ni una costosa novena, 
ni un donativo importante. 
Esto da el confesonario: 
cualquier clérigo lo sabe. 

E L FRAILE 

Conmovedores relatos, 
anécdotas chispeantes, 
el pecado oliendo á gloria, 
el vicio ccn cara de ángel; 
regalos para t i convento 
de custodias ó de cálices; 
donativos de vituallas 
y de dinero contante. 
Esto da el confesonario: 
que lo diga cualquier fraile. 

Di :eme us ted ,señorc t i i t iano ,que Dios 
condenará á un buen hombre que no 
cree en la d'vini 'ad de Jesús y que sal-
vará á un pillo ó á un bruto que crea en 
ese dogma Si es ai!, le diré á usted que 
nada qu 'ero saber ni de ese Dios ni de 
esa religión, y más aún: que el mundo 
nuestro será una mansi rn m á ' agradable 
cuando esa religión y ese Dios hayan des-
aparecido. 

Por los pecados de amor 
Yo quiero romper una lanza en defen-

sa de las mujeres que cometen pecados 
de amor. Y yo quiero decir que los hom-
bres que matan á estas pecadoras son 
arrastrados al crimen, más que por el 
oprobio sufrido, por fueros de su amor 
propio ó latigazos de su carne. Sin e m -
bargo, nada debe haber más insufrible 
que las frases aceradas de las mujeres, di-
chas en ciertas ocasiones, y nada cierta-
mente más expuesto para ellas que las 
insolencias del lenguaje cuando, desam-
paradas por l a l i y por sus pecados de 
amor, están á merced de la voluntad del 
hombre, que cuenta de antemano con la 
indulgencia del CÓJigo y la simpatía de 
todos. 

De cuanto existe han hecho los huma-
nos deber, hasta de la d vina sensualidad, 
y es bárbaramente insufrib e una vida lle-
na de deberes, como esta vida nuestra en 
que, para legis ' ir la, se han menosprecia-
do tanto sus elementos naturales. El ma-
trimonio es, sin duda, un sacramento 

perfecto para la creación de la famil ia , 
pero no lo es tanto para conservar el fue -
go sagrado de las ilusiones. Afortunada-, 
mente la mujer, en su mayoriá, parece 
hecha de propio intento para la vir tud, 
sin que yo sustente, como algunos h o m -
bres cínicos, que tanto vale decir insen-
sibilidad. Pero supongamos en hipótesis 
que pueda existir una mujer activa, de 
inquietudes sexuales, y supongamos, por 
para'elismo con n u e s f a naturaleza, las 
torturas de su carne sometida á la virtud. 

Y, lo que es más abfurdo, sometida al 
deber, sometida al matrimonio y al deber 
del matrimonio, agotador de las exquisi-
tas nonadas que S' n la vida del amor ; y 
arroje el que esté libre de culpa la p r i -
mera piedra. En el escudo nobiliario de 
nuestra leyenda es el mayor cuartel el de 
la hidalguía, ¿no es cierto? ¡Lástima qoe 
la mujer pueda cruzarle con un crespón! 

¿No nos cocvendria ir olvidando n a 
poco el teatro calderoniano y crear nue-
vos valores, siquiera fuese por «sport»? 
,)No se le podría trazar al escudo uná 
banda, cuyo lema dijera «Equiiad»? VA 
sonando la hora, ó de romper los viejos 
ti ubre», ó de renovarles sus emblemas. 
Es francamente de mal gusto privar de la 
vida á un semejante. En las nuevas pren-
das que la moda nos impon»;, el bolsillo 
para el revólver no (xifte. El ch quetón 
que esconde en su seno la nava j i cabrite-
ra se puede vender á los coLccionístas 
de antigü.dades. 

¿No os parece que va pasando de m o -
da? Sin embargo, con lamentable f re-
cuencia se sigue matando mujeres, con 
el altísimo pretexto del honor, y los que 
quedan, sonriendo enignát icamente , sub-
rayan la gallardía. 

Yo no quisiera pensar de las m u j e r e j 
como Confucio; quisiera, como J í sús de 
Calilea, compadecerlas y como el pode-
roso señor nuestro D. Qui jote de la Maor 
cha, ampararlas, enaltecerlas y servirla»} 
pero quisiera también que floreciera en 
sus almas la rebeldía contra la tii-anla d d 
hombre. Llegará un d í i—di jo Catón— 
en que las impúdicas cortesanas se cott-
suman de amor, destronando para s i e ^ 
pre el imperio del comercio de su carne,, 
y ese día el hombre se borrará, de la His-
toria. Tal vez fuera más lógico que el eje 
social estuviese en la mujer, y que el hoia-
bre, como el polen de las flores, se posa-
ra, llevado por el viento, sobre todas k s 
corolas. M ; diréis: del hombre es el m a n -
do; y yo ccntfstaré: el mundo del fing^ 
miento de amor, si; el otro, el que es a l -
ma y aliento de la Divinidad, ese, a o ; 
ese es de unos pocos elegidos á quienes 
turban su f( licidad los demás, pr r envidia 
de su suerte; para quienes se han hecho 
las leyes y los asesinatos, el odio colecti-
vo y la envidia privada. ¡Esos, esos soi» 
los únicot! ¡Q.ué lástima deben de sentir 
las mujeres, en sus instantes de juicio, 
de los hombres y de 1» vanidad de loe 
hombres! El hombre ha for jado la «aven-
tura» y se llama á si mismo el alma d e 
ella; ¿sabe acaso el hombre qué es aven-
tura? De eso sólo pueden hablar las m a -
jures. 
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MOTIN 

Pero 8Í todo esto es muy bello litera-
riamente, es i cambio de ser un valor 
negativc; y la mujer , cuando despierte de 
s u s u t ñ j d e servidumbre, será para afir-
mar su personalidad y no pagar con su 
vida los fraudes de amor legal, asi como 
no pagan con ella los miles de hombres 
que burlan, atrepellan y escarnecen, no 
sólo los pactos de amor , sino todos aque-
llos que constituyen lo aue llamamos 
por humorismo, el pacto social. 

L U I S HÜIDOBRO 

Suscripción 
"Cruz Roja,, 

Pesetas. 

Suma anterior 2011*62 

Genaro M Yañez, (Medina del 
Campe) 

Hipólito S. Luengo, 2'oo.—Ra-
món Varela, lo 'oo .—Franco 
Cortes, i 'oD.—E iseo Sotillo, 
5'oo.—Modesto Pérez Molina, 
i'oo.— Un socialista, i ' o o — 
A. Amoeira, i 00.—A. Cid, 
2*00.—N. M. y G. , 2*00.— 
J . Garcia Muñiz, 1*50.—Sabi-
no Valin, I '00—Dionisio Rey, 
o ' jo .—Amanc io Casares, i 'oo. 
—Angel Muftóz, i 'oo.—A. Pe-
ril le, 2 'oo.—Un republicano, 
a 'oo .—S. Novoa, o ' j o . — S a n -
tos Fernández, 3' /O.— Franco 
Ulreona, i 'oo.—José Benavi-
des ,o '5o .—Rimón Reina, i ' oo . 
—Manuel González, 0*75.— 
Juan F. Pérez, i 'oo.—José Vi-
l lamarin, i ' 5 o . — ( T o d o s de 
Orense) 
E . Msniserrat , o '25 .—Salva-
dor Llorens, i 'oo.—Francisco 
Parera , o '25.—(Los tres de 
Gracia Barcelona) 
Oimas Sawatrong. ^Barcelona). 
Gregorio Radui , o 50.—Jacin-
to Florenca, i 'oo.—José R a -
duá, i ' oo .—(Los tres de l 'Es -

Juerde-Francia) 

osé E. Dilgado Bruzón, 25'oo. 
—Centro Republicano Federal, 
25 'oo.—Carlos Moreno Mel-
gar, lo 'oo.—Francisco Jurado 
Cansino, 5'oo.—Justo Estrada 
Haro, 2*00.—José Illanes Ca l -
zado, 2 'oo.—Antonio Jurado 
Galvez, a 'oo.—Francisco Lu-
que B.l t rán. 2*00.—Baldomc-
ro Giménez Luque, i ' oo .— 
Francisco Velasco Gallardo, 
i 'oo.—José Gallardo Galvez, 
i 'oo.—José Nuflo Priego, i 'oo. 
—Pascual Garcia López, i ' oo . 
—Mariano Román Rivas, i 'oo. 
—Eugenio Cano Acedo, i 'oo. 
(Todos de Puente Genil) 

5'oo 

42-25 

1 5 0 
2 00 

2 '50 

8o'oo 

Suma y signe 2I44'87 

MElíTtR. ES EJrVTLBOKRSS! 

m m 

Suma anterii^r 2144*87 
Saturnino Oocala , 0*50.—Juan 
B. ForDa',o'25.--JoaquÍQ Man-
tolio, o ' i o . — ( L o s tres de Bar-
celona) 0*85 
José Vilaseca, (Sur ia) 0*25 
Juan Giménez, (La S i e r r a ) . . . 0*25 
Antonio López Anaya, (Bue-

nos Aires) 8*50 
T . Pasalamar A-iell, 0 '50.— 
Daniel Ferré, 0 '50.—D maso 
Gavaldá. i 'oo.—José Matamo-
ros, o '50.—Concepción Gaba-
nes, 0 '50.—R jsa Canalda, 0'50. 
—Teresa Gavaldá, o'i5.—^Jor-
ge Gil, o '2 5.—Vicente Raga, 
O'JO.—Juan Casóla, o '50.— 
Rimón Ellas, i '00.—José Agra-
munt , O'JO.—Carmen Gonzá-
lez o '2 j .—Miguel Ferré, 0*25. 
—Bautista Gavaldá, 0*25.— 
Manuel Guarch, o ' 1 5 . — U n 
amante de la República, o '2 5. 
—^Juan José Ivars, 2 'oo.—Gon-
zalo Ivars, 2*00.—(Todos de 
Uldecona) i i ' j j 
Pedro Sánchez, o'jo.—^Jaan 
Sánchez, o ' jo .—Jasé Sánchez, 
o ' j o .—Pedro Ramos, o ' j o . — 
Martin Garcia, o ' jo .—J. P. L., 
o ' j o .—M. Garcia Pintor , o ' j o . 
(Todos de Calañas) 3 ' j o 
Casa del Pueblo de Carmona . i j ' o o 
Emeterio Ocariz, o'jo.—^José 
Beroiz, o ' j o . — R a m ó n Beroiz, 
o ' j o .—Mauro Larequi, 0*2j.— 
Francisco Acedo, o '2 j .—Is idro 
Salaverria, o ' jo .—Javier Ssrra, 
o ' jo .—Aquil ino Gimeno, o ' j o . 
(Tedos de Hernani) 3 ' j o 
F. M. Ll.. (Mslil la) o ' j o 
Tomás Velez Parra, (El Valle). j ' oo 
Francisco Pérez, ( C o r n f i a ) . . . j ' oo 
Centro Republicano T o r t e -

llanés lo 'oo 
Ramón Alloza, o ' j o . — U n so-
cialista, o ' io .—Francisco Cupi-
nera, 0*2j.—laime Cases ,o ' i o . 
—Octavio Pereña, o ' jo .—José 
Font, o ' j o .—Juan Pont, 0'30. 
—Jaime Calderó, o ' 2 j .—Fran -
cisco González, 0*20.—Hermi-
nia Ibars, o ' io .—Luis i ta G o n -
zález, o ' i o . — U n socialista, 
0 '20.—Alejandro Larrosa, o ' i o . 
—Damián Hortelano, o ' i o — 
Pedro Ssrvat, o ' io .—José C a -
íais, o ' 2 j . — E . S., o'2j.—^José 
Beá, o'jo.—^Juan Roselló, o ' 2 j . 
—Miguel Roig o '2 j .—Enr ique 
Amaros, o '2 j .—Seraf ín Es t i -
viil, o ' 2 j .—Pab lo Gimet, 0'20. 
(Todos de Lérida) 
Pío Gil Torres, (Villena) 
Gabriel Cebrian, (U tebo) 
Claudio F . Rúa, (Gi jón) 

rdo, ( C • 
chell 

Santiago Etquerdo, (Caraban-

Antonio Peña Rosua, (Asque-
rosa). . . . 

Félix Luna, (Los Santos) 

j ' é o 
4 'oo 

I I ' 0 0 
j ' oo 

j 'oo 

j ' oo 
0 '30 

Suma y tigue. 2244'67 

Suma anterior 2244*67 
B. D. , (Madr ia ) 2'oo 
T . R . , ( l i e m ) . . . 
Manuel Cortés Jimenez, (Mar-

bella) 
Juan Reyné Sareda, (Lloret de 

Mar) 
José Pastrana, (Linares) . . . . 
Lorenzo Salvado, o*2j.—Gre-
gorio Salvado, 0*2j.—Emilio 
Miñá , o*jo .—Rimona Soro, 
0*2j.—Bautista A'tadill, o*jo. 
—Blás Salvado, 0*2j.—Vicen-
te Soro, o '2 j .—Agust ín Font , 
o ' 2 j . — T o m a s a S i b a t é , o ' 2 j . — 
Sebastián Fent , o ' jo .—Vicen te 
Ceuma , o ' 2 j . - J u a n Sardi , 
o '25.—Ramón Vidal, o ' 2 j . — 
Consuelo Font, o ' 2 j .—Emi l io 
Pedrola, o ' jo .—Anton io Pra-
des, 0*2 j .—Joaquín Vandellos, 
o '2 j .—Antonio AntoH, o ' i j . 
—Francisco Esquirol o '10.— 
Juan Fon tane t , o ' i o .—Mateo 
F o n t , o ' i o . — M i g u e l Saún, 

3 00 

2*00 

i ' o o 
2'50 

0*10.—Miguel Aubá , 0*10.— 
Lorenzo Esteve, o'10. (Todos 
de Gandesa) 
Varios republicanos de I r ú a . . 
Arturo Alvarez Condés, (Ginzo 

de Limia) 

<'00 
ao'oo 

3'oo 

Suma y sigue 2284*17 

Una pastoral inédita 
El sabio obispo de Hades se hallaba inmó' 

vil en sa sillón de caero, oan el codo apoya' 
do enoima de la mesa de viej i nr g^i, puesta 
la barba en la mano y el dedo ind ce exten-
dido sobre los labios, hasta rozar la afilad» 
nariz dalmento al naao, como dice el Dant* 
dtscribieado esa mi-ma actitud que. á lo 
que parece, le era también fdmiliar. Con la 
otra mano sostenía el prelado la plnm», & 
punto de posarse en las blancas cuartillas. 
Junto ¿ ellas estaba el tomo de laa carta] de 
San Pablo, abierto por la aegund i á los Co-
rintios. Pero t i moderno sncO'Or del Apó» 
tol no leiaya, sino que meditaba ensimisma-
do ó acaso dudaba entre opuestos de-tignioB 
mientras sus oji s medio cerrados detrás de 
laa Rafas, percibían distraídamente por la 
ventana abierta la mancha casi anaranjada 
de la torre de la catedral encendida en la 
luz de una mañana de Primavera. 

—No máks dudas, Dios mió—exclamó al 
fin—. Como dice el Apóstol, lo que pienso 
hacer, ¿piénsolo see^n la carne para que 
haya en mi s{ y no? Sea, pues, 6t. Y su mano 
trazó reposadamente sobre el papel, en t rué-
aos caracteres estas palabras: InsíruceiiÍHpas-
toral iobre la enseñanza del Oateeiamo en las 

Al dirigirme & vosotros, mis queridos he»-
mano!!, lo hago como enseña el Apóstol,<no 
coa altivez de palabra ó de sab durla>, sino 
al coDtrario, «con mucho temor y tei>blor>. 
Mas por el pastoral ministerio que, aunque 
indignamente, pjerzo en la Iglesia de Dios, 
véome constreñido & llamar severamente 
vuestra atención habl¿r:doos ¿ la conciencia 
y corrigiéndoos meciiante aquellas amones 
taciones fraternales que, como el mayor fa-
vor qne puede prestarse entre cri-•^tiano8, 
tanto recomiendan las Sagradas Escrituras. 

Sinceramente dtbo deciros que la ense-
ñanza del Catecismo en las escuelas, por el 
criterio con qne se da y el método q ue se 
sigue, viene siendo para mi una piedra de 
escándalo y un man antial de amargura. Sue-
len los maestros, en esta enseñanza, oblig^^ 
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i los niños á retener en la memoria, con ra-
binica exactitad litera), centenares de pre-
ganias y reípaestss, áridas, Feoas que nada 
pnoden deoir & sn mente ni á su corazón. 

La pa abra de Dios ha qaedado petrifica-
da en <-s <8 mezquinas fórmnias sin alma, de-
finiciones puramente verbale», largos catá-
lof;os de vicios y virtndes, retazo- descolori-
dos d« una Psicología ya inadmisible ó de 
una Filosofía definitivamente «upfradapor 
el pensamiento cristiano de nuestros diss. 
JY és'e es todo el sustento espiritnal que 
dá's ¿ los niflos en < s i i dad de la gracia en 
qae buscan ansiosamente la vida y la loz? 
R .'corltd la pregunta del Evangelio: 
hom^TP hay de vosotros, á quien si su "hijo 
pid ese pan le dará nna piedra?» 

Nada en esa Umentabie enseñanza del Ci-
tecismo despierta el ve dafero fe .timiento 
religio o, nada es atractivo para la infancia, 
nada bay gne dulcemente la seduzca y oon-
qniste sucisfa iendo sn natural deseo de sa-
ber y ensanchando el horizonte de su con-
ciencia moral.¿Por ventura hablaba ati Je-
sús, el Maestro ds los niños? ¿Hablabales en 
ese lenguaie ininteligi bleó se'valia más bien 
de parábolas llenas de encanto, de pcáticos 
ejemplos y comparaciones de relatos senci-
llos, humildes, pero no por tan humaio* me-
nos divinos)' No sé de ningana isoael» en 
qoe se loa á los niño) el Sermón de la Mon-
taña. D.réis acaso qoe 1 • (xplicáis. Mas yo 
oreo que loque haré s e-̂  esconder la lámpa-
ra debajo del almud i n lagar de ponerla so-
bre el oandelero, porque la palabra de Jesús 
es mucho más c ara que vuestras explicacio-
nes. 

No enseñti?, país, queridosdiocesancs, el 
Citf cismo á la letr-, sino la re¡i>;ión en es 
piriiu. Qiia no lo gr-ivea ¡os niños en tu me-
m iría como en tablas de piedra, sino, tegún 
el dicho del Apóstol, en las tablas de carce 
del cortzón. «Porque nnestras letras tois 
vosotros, escritas en nuesircs rorazcnes: no 
con tinta, más con el espíritu de D¡o)vivo.> 
Vosotros los educadores y maestros foi^ en 
cierta manera, como los sacerdotes, mii ií-
tros de un nuevo pactc: «no de la letra, más 
del ?8pl itu; porque la letra mata, pero el 
espir tu vív.fija». 

Y poriine hrm >8 olvidado el espíritu, es-
tá estéril la educición religiota. Asi v«mo3 
que, aun entre los que se llaman cristianos, 
reinan la mentira, el odio, la sed de mando, 
el ansia de atesorar dinems, la oprehión do 
los pobres y les débiles. Hemos perdido la 
santa fraternidad criitiana Al frente de las 
obras de la fe \'eo á los poderosos y á los ri-
CJS. Pero la misma fa nos enseña que los ri-
cos no entrarán en el reino de lue c elos, 
mientras los camellos no pasen porel ojo de 
las agu as. Preciosa es la fe, hermanos mies. 
Sin embargo, el atnor, la cariuad, os antes 
que la fe. <Y ahora permanecen ¡a f j, la es-
peranzi y la caridad, estas tres: empero la 
mayor de tilas es la caridad.» 

ev dente, mis buenos diocesanos, que 
• na reforma profunda en la enseñanza de 
nuestra divina religión no puede proceaer 
más que de lo intimo de la conciencia de loa 
maestros. Muchos de ellos, aunque guardan 
por tradición cieit a prácticas piadosas, no 
son hombres de un espíritu verdaderamente 
cristinno. Algunos, fie?gr.Tc:adamente,s ha-
llan fuera de la iglesia. Es, pufs, ante todo 
indispensable qoe nos dirijamos al Po le r 
público píira que no imponga la obligación 
de enseñar el Catecismo á sque lks matstros 
cuya conciencia no les permita hacerlo con 
toda pureza de intención y sinceridad de pa-
labras. ¡Cómo pcdriamos tolerar semejante 
profanación! 

Lo mejor seria que la enseñanza de la re-
ligión no se diera en IES escuelas como una 
asignatura más, explicada por maestros en 
cn ' a s almas, aun siendo ellos ortodoxos, no 
siempre está vivo el espíritu de Cristo, sino 
en el recogimiento del hogar os labio;i de la 
maiire y del padre, y principalmente en el 
templo pi.r ministerio de los párrocos y de-
más sacerdotes, que son loa que del mismo 
D os recibieron misión tan elevada. 

Pero entretanto, bueno ferá que el Peder 
civil, en interés de la fe y de la piedad, exi-
ma de la enseñanza religiosa á aquellos 

uiaeitroB oue no preden tener el deber, ni 
aun el derecho, de daí esa ensf ñsnza. Asi lo 
reclama el respeto debido á nuestra santa 
religión, la onal no sufre î er impuesta vio-
lentamente, sino que sólo florece en una at-
mósfera de libertad. 

Lo exige tamb én la vida moderna, 4 al 
que nuestros etemosprincipios hsnde adap-
tarse, porque, como sfirmaun iloFtre rrofe 
sor católico de la Un'ver-idad de Fribnrgo. 
el R. P. Bernardo Alió, de la Orden de Pre-
dicadores, «donde la idea reli^íiosa no evolu-
cione, se disolverá, á menos qne'UbsistApe-
trificada en inteligencias también parcial-
mente petrificadas.» No is eso ciertamente, 
lo que quiere el Señor, ai no hacernos libres 
por la verdad. «Porque según t^an Pablo, el 
Señor f s e l espíritu; y donde bay el Espíritu 
del S ñor, allí hay libertad.» Y, en e=te sen-
tido yo 08 escr bo. mis queridos hermanos 
en Cristo, «no adulte-ando la palabra de 
Dios», sino, como es mi deber, «dirigiéndo-
me á toda conciencia humana delante de 
Dios» 

El importante documento del obispo de 
Hades no llegó á publicarse. Detrás del 
si volvió temblando el no. Pero la escasa 
discreción de un clérisro docto á quien le 
fné entregada copia del escrito, nos permite 
conocer sus principales párriifos, que, por 
nuestra parte, no vaeibmos en trasladar á 

, la letra de molde p^ra edificación de las al-
, mas vt rdaderamente religiosas. 

LUIS DE ZULUETA 

Hay personas á quienes no les entra 
en la cabeza que el mundo ka progresa-
do, que Moisés resulta un poco atrasado 
en el presente siglo, y que, para ponerse 
al nivel de la ciencia actual, fuerza es 
dejar á un lado las aatiguas creencias re-
ligiosas. 

La taumaturgia de 
Fray Vicente Ferrer 

Los católicos y hetercdc.x is valencia-
ncf , sumisos á la costumbre, holgaron 
ayer para exaltar la memoria del fraile 
dominico Vicente Ferrer, elevado á los 
altares á mediados d t l siglo xv por el 
papa Pío II, mt recidair ente tal canoni-
zación porque ei santo valentino, además 
de fer elocuente y hábil diplomático, 
obró milagros de gran relieve, de enti-
dad superla.iva, de inconcuta prodigio-
sidad y de valor piobatorio en el palen-
que de la taumaturgia. 

Pocas pruebas de perspicacia dan los 
profesionales de la fe para que ésta no 
amaine en las conciencias y t n el crite-
rio de los españoles dejados de la mano 
del Dios de Benedicto XIII , por más se-
ñas Papa Luna. 

En lugar del Exurgat Deus et diisipen-
tur enemici ejus; en lugar de guerras ci-
viles y de cooperativas católicas y de 
presentar en fo rma de batalla á las da-
mas y porteras, y de atentar contra la 
cavidad abdominal de los incrédulos, bien 
pudieran recurrir al arsenal del prodigio, 
como medio de reducir á !a impotencia 
á los que por puro sport ó influenciados 
por el espíritu malo no dan su brazo á 
torcer, negando satánicamente que de lá 
sanidad del alma están encargados única 

y exclusivamente los doctores de la ley 
romana. 

Suplamos nosotros sn incuria ó sn 
omis ón. 

Oigan los réprobos y huml'lense. 
Dice un autor extremadamente ca tó-

lico. 
«El año 1840 entró en M o r e ' h Saa 

Vicente Ferrer por la puerta de San MJ-
tec; un concurso numeroso invadía todas 
lás calles de la carrera, y el pueblo devo-
to le cortaba pedazos de tu capa para 
cocservarlo como preciosa reliquia. En 
esta época quiso Dios obrar por interce-
sión del sacto uno de sus mayores mi la -
gros; una señora que tenia perdido el jui-
cio acudió con el m i s vivo deseo á oir 
les sermones del apóstol valenciano; su 
esposo deseaba obsequiar al P. Vicente 
convi. 'ándele un día á comer á su casa, y 
al efecto, lo participó á su señora en uno 
de lo» intervalos que se hallaba en cabal 
juicio, encargándole que arreglara una 
comida de lo más selecto. Conformada la 
señora, después de pensar largis horas 
qué comida podría arreglar que más bien 
pudiera llenar los deseos de su marido, 
determinó m i t a r á un niño que tenían 
como la cosa que más apreciaban ambos 
espcsof; lo tomó en tus manos, le dió la 
muerte, y aderezó con su carne la c o -
mida. Llegada la hora, al tiempo de sen-
tarse á la mesa en d o n i e estaba deposi-
tada la vianda, preguntó el dueño de la 
casa por el niño, contestando su esposa 
con la mayor jovialidad: c¿No me has 
encargado que la comida fuese de lo me-
jor? ¿Qué cosa más apreciable que nues-
tro quer i io hijo? Sólo su carne puede lle-
nar tu gran deseo, obsequiando al padre 
Vicente con lo a á s precioso de nuestra 
casa.» Al oir el marido tan horroroso r e -
lato, cayó á los pies del santo imploran-
do su favor, pidiendo le restituyera la 
vida á su hijo, y al momento h;zo «1 pa-
dre Vicente la señal de la cruz y se le-
vantó t i niña tan hermoso como estaba 
antes.» . 

Y vestido, calzado y con una gorrilla 
muy graciosa color limoncillo, l imoncito 
ó limonzuelo de San Gerónimo, segiin 
unos historiadore», azul celeste eegihn 
otros, y matii palo-santo segtín algunos 
croniqiuurs testigos contemporáneos, con 
los discrepantes de aquella providencial 
resurrección de la infantil carne guisada, 
que tanto inclinó la balanzi á f i v o r de la 
canonización, de la sant idai evidente de 
Vicente Ferrei; quien además de obrar 
milagros tan apabullantes, caso de haber 
florecido en el momento r igu-osamente 
histórico de la construcción de la to r re 
de Bibel no hubiera rezado para él, para 
el santo, hi jo de un notario de Valencia, 
la cocfusión de lenguas, pues, es f ama 
que, por gracia divina también, las habló 
todas y sus respectivos dialectos correci-
tamente con las preceptivas gramaticales 
y líteiarias del mundial léxico. 

Lo cual nada tiene de extraño, habida 
consideración que este don de lenguas es 
caso menos portentoso que el brinco del 
destrozado y mechado niño morellano 
desde la cazuela á su silla J : 1 . t 
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l io Adaja, y de cuyas mandíbulas se li-
bró el infeliz por intercesión directa de 

Asi, pues, c a r t u c h : r a ( n «1 cañdn, sufi-
di de anticlericalismos. 

Milagros deponen. 
El Clamor. 

Gastellón. 

Un hombre que miente cuando habla | 
en fU nombre sólo, mentirá cuando invo- , 
que el nombre de Dios. 

Jamás un juramento obligó á un e m -
bustero á decir la verdad. 

Propaganda anticlerical 

Socaliñas eclesiásticas 
¿No conocéis el santuario de la Virgen 

de Sonsoles, en Avila? Pues os lo vamos 
á mostrar en cuatro rasgo.», para que de 
él podáis formaros una idea. 

Ni de' arte, ni de la riqueza parece que 
sea aquel templo natural albergue. Fá-
brica de triste mamposteria, con tres 
naves, poco altas; ua retablo m i s apara-
toso que «rtisticc; una sacristía holgadí-
sima, pero desmantelad;; junto al c ama-
rín, reducido compart imento, sobre cu-
yas paredes llenas de polvo vénse colga-
das infinidad de ofrendas, la ermita de 
Sonsoles resulta un edificio de todo en 
todo vulgarísimo. 

Por nuestra parte, conf isamos no h i -
ber sentido más curiosidad allí que la 
que naturalmente despierta por la vista 
de objetos, tales como una navecilla de 
madera correspondiente á la primitiva 
de plata ofrecida por un devoto, á quien 
diz libró la Virgen de pavoroso naufra-
gio, y que ha desaparecido; y, como un 
caimán muer to á manos de otro devoto: 
¿en algún río de Af ics, de Asia, ó de 
Améric í? Nc: de fijo en las márgenes 
del torrente Grajal ó en las riberas del 

y de cuyí 
liz por in 

la Virgen; ex votos ambos, pendientes 
de los arcos laterales del templo. 

Y si vimos con lástima en el cuarto 
de las ofrendas innumerables trenzas de 
>elo insensatamente cortadas á sus ca -
jezas por las bellísimas jóvenes de Avila, 
en trasquileo no sólo inútil, sino ridiculo, 
en cambio nos regodeamos de gusto le-
yendo la composición poética que sobre 
un bien proporcionado cepillo ha puesto 
la mano de les clericales, para hacerles 
vaciar á mansalva, allí, la bolsa á los in-
cautos. 

Dice á la letra el místico cartel: 
«Fieles cuya devoción 

esta imagen santa excita 
á visitar en su ermita, 
parad aquí la atención: 
Si la fe i venir os mueve 
á rogarla con fervor, 
sabed que el culto es mayor 
con la limosna, aunque leve. 
La Virgen, acá en el suelo, 
recibe el don que la hacéis, 
y pagado le hallaréis, 
sobradamente en el cielo.» 

Como se ve, la musa del clericalismo 
no brilla en esta coyuntura por su ins-

piración, pero, cual siempre, brilla por ¡ 
y para su prevé ho. ! 

Parece mentira qne la credulidad del ¡ 
vulgo ignaro raye tan alto y la ruindad 
de les místicos de profesión baje tan á lo 
profundo. 

La entrada, naturalmente, es libre, co-
mo en los modernos bazares del comer-
cio, en las iglesias católicas; pero la per-
manencia en ellas ¡cuán cara resulta! 

Los más místicos oficios, las más sa-
gradas ceremonia», las procesiones más 
fervientef; desde los benditos sacramen-
tos hasta los responsos litúrgicos, todo 
en ellas se convierte en dinero. L» misa 
que devotamente oís, tiene su estipen-
dio; el sermón que desde el púlpito os en-
dilgan, en cobre, plata ú oro se truecá; el 
«Rtquies cant in pace» á los muertos, la 
bendición matrimonial á los vivos, el 
agua bendita á los recién nacidos, todo 
se convierte allí en dinero para el cleri-
calismo. 

No dáis un p iso en las iglesias católi -
cas sin que á seguida os asalten con sus 
cepillos ó sus bandejas los saci istanes de- i 
mandándoos metálico. Si os acercáis á 
tal ó cual capilla, en su petitorio, los her-
manos de una ú otra cr fradia, ó lo que 
es má í grave, por má» comprometido 
aÚD, las hermanas, os incitan á vaciar en 
sus vasijas de plata vuestro ya escuálido 
bolsillo. Si fatigados de estar en píe, ten-
déis la man,o para coger una silla, dinero 
os han de pedir; si pretendéis casaros con 
una mujer íx t raña , dinero; si es con pró-
xima parienta, muchísimo, pero mu:hÍ8Í-
mo más dinero. 

Diríais que les pasa á los clericales lo 
que al avaro del cuento, quien á fuerza 
de anhelar y pedir al cielo oro y m á j oro 
para sus arcas, llegó á t ran t f j rmarse le , 
como todo lo que tocaban sus manos, 
hasta su propia hija, en reluciente, pero 
v.l metal. Con la ú i i ca d f i r e n c i i de que, 
mientras la abundancia del precioso me-
tal fué una maldición contra el avaro, la 
abundancia del precioso metal en h s igle-
sias es una bendición para el clero. 

Responderán á todo esto los ultramon-
tanos qne ellos, los clérigos, de algo han 
de vivir. Sea en baen hora; p t ro confiesen 
con llaneza en tal caso, que su oficio di-
vino t s un oficio como otro cualquiera, 
es decir, como otro cualquiera no, más 
cómodo y más lucrativo que otro cual-
quier o f ido manual ó intelectual de b s 
profanos. 

Lo cierto es que, á fin de no perder el 
t iempo ni desperdiciar ocasión, cuando 
ellos no demandan personalmente en pa-
go de BUS fáenas místicas dinero á los fie-
les, pídenlo por ellos las bocas siempre 

I abiertas de sus cajas de ánimas, ó las 
grandes hendiduras, jamás cerradas, de 
sus cepillos para sostener el culto, cuál 
este que acabamos de ver en la ermita de 
Sonsoles. 

G I N E S ALBEROLA 

Cuentecillo 
En la Iglesia para negros de Savannah 

(sabido es que en los £stados Unidos, 

los blancos y los n ' g r o s no pueden in -
vocar á su mismo Dios en una misma 
iglesia), deseando el predicador acabar 
el sermón con una esceca sensacional, 
encargó al sacristán qne cuando él la 
hiciera una seña', soltara de lo alto d« 
la bóveda una paloma blanca, que pará 
la multi tud crédula pasaría por el Espí-
ritu S nto. 

Dada la señal, el sacerdote quedó es-
pantado al pronunciar las palabras con -
venida», y ver b? j i r , en vez de una palo-
ma un gato haciendo contorsiones en el 
extremo de una cuerda. 

—¿Cómo es eso, exclamó, dónde está 
la paloma? 

—En el gato, señor cura, contestó el 
sacristán; se la ha comido. 

~ Bibliografía 
Pan y Toras, por Eugenio Noel, es el 

último libro que han publicado en su co-
lección de Libros Populares los editores 
valencianos Sres. F. Sempere y Compañía. 

La popularidad que en estos últimos 
años ha alcanzado el batallador propagan-
dista en sus conferencias antitaurófilas da 
gran oportunidad al libro del señor Noel, 
y no es aventurado esperar que los edito-
res verán recompfnsado su afán por dar 
en su ya rica colección libros de tanto mé • 
rito á precios tan económicos. 

Este libro lleva en la cubierta el retrato 
de su autor y se vende á una peseta en 
todas las librerías. 
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Los obispos 
por 

ROBERTO ROBERT 

públicas. Enrique V declaró libres ¿ los 
artesanos y los negociantes; los rios de 
Alemania se cubrieron de naves; la abun-
dancia de bienes terrenales y pasajeras 
apestó pueblos y campos, y el orgullo 
satinico se apoderó de aquellos ciudada-
nos que en menos de siglo y medio 
aumentaron su poder hasta el punto de 
hacer temblar más de una vez á los rei 
nos de Suecia y Noruega, como dice el 
mundano Pfeffi l al hacer la historia del 
derecho público de su patria. 

Hemos convenido ya en que ya no se 
podia pedir más á la corporación arzo -
oispal 

Pues bien: ahora vamos á desmostrar 
oue dió más de sí que lo que podia pe-
dírsele. 

Lotario reinó en paz hasta su muerte, 
ocurrida en 11 jy. 

^ Sólo tuvo que reñir con Federico de 
Hohenstanfén y con Enrique de Baviera. 

Tuvo también que desposeer de sus 
Estados al señor de Franconia y al de 
Turingia, pero aquello fué una molerá , 
y si bien se vió obligado á ir con su ejér-
cito á colocar en su solio á Inocencio II, 
con cuyo ejército no pudo entrar en Mi-
lán ni echar de Roma al anti-Papa Ana-
cleto, ni pudo dejar de ceder la Batiera 
i su yerno y devolver sus feudos y hono-
res á Federico y á Conrado, y se vió 
obligado á talar las tierras de les cremo-
neses, en cambio se lee en un libro muy 
bueno, que «hizo tan grandes cosas que 
dejó atrás cuanto habían hecho todos los 
reyes francos desde Carlomagno». 

Y en efecto; tomó á Cáipua, Troya, 
Salerno, castillos fuertes y cindadelas 
inexpugnables, y venció al propio Roger 
y lo puso en fuga. 

Y todo esto lo hizo en doce años de 
reinádo; de manera que todo el tiempo 
que no empleó en esas cosas, él y el Pa-
pa y los pueblos vivieron en una paz que 
olía á mano de arzobispo desde cien le-
guas. 

« « » 

Decíamos que el poder arzobispal ha-
bla dado de si más que podia pedírsele, y 
que íbamos á probarlo. 

No hay cosa mi s sencilla. Basta decir 
que asi como el arzobispo de Maguncia 
habla dado el imperio á Lotario, muerto 
éste, el arzobispo de Tréveris se lo dió al 
duque de Franconia. 

Enrique el Soberbio y Federico de Ho-
henstíuíén eran respectivamente los re-
presentantes de lo que hoy llamaríamos 
partidos güelfo y gibelino. 

Entonces no habla partidos: esa plaga 
era desconocida: había casas. 

El arzobispo, p o r consideración al 
miedo que infundía Enrique, trabajó se-

creta y rápidamente, como de requiem, la 
elección del d j q u e de Franconia, y el 
0 : : i d e n : e tuvo emperador y le llamó 
Conrado III. y le vin> muy ancho; y 
cuando medio mundo ignoraba sí ten-
dría pronto ó no tendría empsrador, ya 
éste sin ruido y entre dos luces se había 
coronado en Aíx-la-Chapelle. 

Así como su antecesor había empeza-
do destituyéndole á é', él tuvo que em-
p;zar destituyendo á Enrique el Soberbio 
y quitándole los ducados de Sajonia y 
Biviera; dió el uno á A berto el Oso, y 
el otro á Leopoldo IV, margrave de Aus-
tria. 

Los amigos de Enrique tomaron armas 
por éste; los enemigos de A'bsrto arro-
jaron á éste de sus tierras; el emperador 
tuvo que devolver la Sa onia á Enrique, 
tuvo que indemnizar á A berto, y bajo su 
reinádo se manifestó belicosa aquella ma-
nía de los italianos que todavía no quie-
ren hoy depender de familias alemanas. 

Ello es que él vivió en paz como el 
otro y murió al volver de una cruzada 
en II52. 

Y de ahí las justas distinciones y las 
debidas complacencias del poder munda-
no con los prelados. 

Luis el Joven habla confirmado en 
1144 la carta de las libertades de Beau-
vaii, pero después su hermano entró de 
obispo en aquel distrito. 

¿No habría sido ridículo é injusto que 
siendo el obispo hermano del rey hubie-
se apacentado ovejas con carta de f r an -
quicias? 

Tanto lo habría sido, que el rey se 
apresuró á hacerles entregar la carta 
para que Beauvais hidera un papel deco-
roso, aunque ciertos historiadores digan 
que lo hizo para s-.tiificer las tiránicas 
exigencias de su hermano. 

Ese hermano del rey fué después a r -
zobispo de Reims, y quería hacer con 
a jue l rebaño lo mismo que habíá hecho 
con el anterior, lo cual prueba que el 
obispo era lógico. 

Desgraciadamente aquellas ovejas to-
paban y oponían gran resistencia á ser 
despojadas de sus mundanos fueros. 

«Apacentadnoí, decían, en cuanto á lo 
del cielo, pero en materia terrenal, de-
jadnos pacer á gusto.» 

El arzobispo, persuadido de que era 
heimano de Luis el Joven y de que el 
desordenado apetito de libertad es funes-
to á toda Iglesia, se empeñó en sacar 
triunfante la doctrina del Salvador, qui-
tando las franquicias á sus súbditos para 
salvarles de las penas eternas. 

Por esto se vió sitiado por los fieles 
en fu humilde palacio y tuvo que llamar 
á Luis en su auxilio, el cual, persuadido 
de que su hermano no tenia razón, dice 
Bouquet, (rex autem dolens, sed tamen 
fratris satisfaciens voluntati) le auxilió 
mandando derribar cincuenta casas de 
los que eran cabezas de motín. 

Porque ¡cosa singular I en aquel tiempo < 

le vió hasta á propietarios defendiendo 
la inicua libertad contra los obispos. 

Por cierto que en Auxerre el cristiano 
rey iba ya á atacar al obispo (que no era 
hermano suyo); pero comparando el be-
nefi:io que podía resultarlí á Dios de su 
empresa con el beneficio que á él le re-
sultaba de la cantidad que le entregó el 
obispo, dejó que el pastor apacentase á 
sus ovejas como mejor le pareciera. 

En medio de lo que iban creciendo la 
fé y el respeto á las cosas de la Iglesia, 
convenia que el episcopado padeciera de 
cuando en cuando, y por esto el empera-
dor Barbaroja fué visitado por dos lega-
dos del Papa, los cuales le hicieron saber 
que en territorio del imperio se había co-
metido el error de prender nada menos 
qae á un obispo. 

Y ahora recuerdo que el mismo empe-
rador castigó al arzobispo de Maguncia 
porque en sus disputas con el conde pa-
latino del Rhin, parecía como que turbaba 
la paz pública, y también al obispo de Ra-
tisbona por haber subarrendado, es de-
cir, por haber fubinfeudado ciertos feu-
dos de su iglesia .sin cumplir antes con 
la nimia formalidad de recibir el empe-
rador los derechos de regalía. 

Porque por supuesto que ya entonces 
eran los obispos señores frudales, mata-
ban por su cuenta como tales señores, y 
era un benefi:io del cielo para la pobre 
grey que un mismo amo pudiera diez-
marle, primiciarle, absolverle y ahorcar-
le, sin tener que pasar de mano en mano 
para cada una de estas operaciones. 

Y es oportuno decirlo ya que llega el 
caso: en ninguna parte era la justicia tan 
recta como allí donde el señor era un 
obispo. 

Pruébalo un autor que tengo á la vii-
U, manifestando que a fines del siglo xi 
era Laon una de las ciudades más impor-
tantes de Francia; como que Gaiberto de 
Nogent la apellida la ciudad regia por 
ex :elencia. 

El feudalismo había penetrado en la 
médula de la organización social; pero 
los obispos que rigieron la ciudad pro* 
curaron encaminar las cosas de manera 
aue ni se mermara en un ápice la obe-
diencia debida á la autoridad, que mana 
siempre de Dios, ni la barbarie de los 
señores laicos pudiese contaminar al 
sacerdocio. 

De uno de esos obispos, tachado de 
poco humano por los impíos, guarda la 
Historia el recuerdo de que condenó á 
muerte á un hombre que había censura-
do irreverentemente su conducta; man-
dó sacar los ojos á otro por sospechas de 
que estaba en tratos secretos con sus 

( Continuará). 
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